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Día 1 

- Sevilla. Los trabajadores de Siderúrgica Sevillana, S.A. han interpuestos 
demanda de conflicto colectivo por incumplimiento de las promesas hechas -
por la empresa en unas negociaciones. 

- Bilbao. A primeras horas de la mañana por tercer día consecutivo, han VUEI 

to a parar 1.000 trabajadores ce la factoría de Galindo-Sestao, de la em­
presa Babcock líiilcox. El paro se prolongó durante dos horas. 

-• Viga. La Delegación Prov. de Sindicatos de Pontevedra ha resuelta autori­
zar la deliberaciones del convenio de Factorías Vulcano, a la vez que ha -
declarado excluidas del ámbito de negociación de dicho convenio las pro­
puestas referentes a la readmisión de los despedidas y detenidos a conse­
cuencia del conflicto de septiembre, y el reconocimiento del derecho de — 
huelga. 

- Barcelona. Los 430 trabajadores de la empresa Maquinaria Cinematográfica -
S.A. QSSA, han sido sancionados con suspensión de emplea y sueldo par cua­
tro días, a consecuencia de los cuatro días de paro total que realizaron -
desde el pasado viernes y que culminaron con si desalojo el día 31 de los -
trabajadores por la fuerza pública. Los trabajadores celebraron una asam­
blea en la que acordaron: proseguir con sus peticiones de libertad para lo 
detenidos, readmisión de los 14 despedidos, aumento de 500 ptas. semanales 
y horario de cuarenta y cuatro horas. 

-. Malaga. En 120 trabajadores ha sida fijada la plantilla de la factoría en 
esta capital de S.A. Vers, según orden de la D.G. de Trabaja. Hasta ahora 
pertenecían a dicha empresa unos trescientos trabajadores, pero como so re 
cordará hace unos meses lo empresa intentó trasladar los talleres de Mála­
ga a la factoría que posee en l'illavorde (Madrid). Los trabajadores que que_ 
dan fuera de la plantilla se acogerán a indemnizaciones o jubilación anti­
cipada. 

- Barcelona. Se efectúa la entrega de indemnizaciones a todos los trabajado­
res de Industrias T.S.A. y Epsilón, S.A. correspondientes a las rescisiones 
de contratos de trabajo por sendas expedientes de regulación de empleo. 

Día 2 

os 
s 

- Madrid. Comienza un paro laboral entre los profesores no numerarios de ens_e 
ñanza'media. El paro afecta a 16 centros que quedaron prácticamente parali 
zados, ya que el profesorado no numerario supone más del 70 por 100 de las 
plantilla de la enseñanza estatal en España. La huelga es debida a que las 
profesores no numerarios no han sido afectados por el aumento de salarios 
concedido recientemente a los profesores numerarios. Sin embargo tienen la 
misma titulación, obligaciones y funciones que los numerarios y su única -
forma de acceso al cuerpo de numerarios son las oposiciones, sistema que no 
resuleve el problema del sector debido al reducido tamaño de los planti­
llas. También piden que se formalicen definitivamente los contratos y el -
oago de los salarios a aquellos que todavía no los han percibido. 

Día 3 

Oviedo, continua el paro parcial en el "Pozo Samuño" de Hunosa, donde fal­
taron al trabajo entro el primero y segundo turno un total de 140 picado­
res. Este paro se debe a la reclamación de mejoras destajos por parte de -
los picadores. 
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Por otra parte, la empresa Hunosa, ha sancionado con des días de haber 
a los trabajadores del pozo "Pumarabuie" que pararon su .actividad hace 
dos días para asistir al entierro de un compañeros fallecido en accide_n 
te laboral. 
En cuanto a la situación de la empresa privada Minas del IMarcea, ésta -
se considera normal, después de las sanciones de empleo y sueldo a 11 -
trabajadores y el despido de 67. Los conflictos comenzaron a primeros -
de enero pasada por reivindicaciones salariales. 

El Pasivo financiero de Sindicatos, para 1, 973, asciende a 
1.5DG millones de Peseta J • 

Entre otros gastos, en e L presupueste do 1. 973, figuran los 
siguientes; 

— Para • dietas y de jplazamientos: Ai 8, 7 mi llones 
(371 ,4 en 1.972) 

— Para celebración de a'ctos y atenciones socia-
les' de represent ación: 113,6 mili ones 
(86, 5 en 1.972) 

— Para información y publicaciones si ndic ales — 
167 millones (ll 3,9 en 1.972) 

— Para prospección social y otros g as tos especí-
fico s 3.822,5 mi. Llones (2.688s8 er 1.9 72) 

Bilbao. A primera hora de la mañano se repitieron los paros laborales 
en la factoría de Sestao, do la empresa Babcock UJilcox. Por espacie de 
dos horas, pararon 1.300 productores de una plantilla de 4.419. Estos 
paros al igual que los registrados en los últimos días se deben a pe­
ticiones de incrementes salariales para el presenta año, superiores y 
distintos a los acordados en el convenio colectivo vigente. 

Día 

Bilbao. Después de una suspensión de empleo y sueldo de tres días, se 
han reincorporado al trabajo novecientos productores de la ftretorío do 
Sestao de Astilleros Españoles, S.A. cuya plantilla es de 4.716. Al po­
co de empezar el trabajo unos mil trab'aj. han vuelto'a parar efectuando 
paseos y sentadas ante las oficinas. Como represalia, la empresa ha co­
municado una nueva sanción por la que en número de mil. quedan los tra­
bajadores suspendidos de empxeo y sueldo, hasta el próximo día 12. Estos 
poros tienen su raiz en la petición de incentivos salariales suporioros 
y distintos a los acordados en el convenio colectivo. 

El 80 por 100 de los expendedores oe tabacos no cobran el sala­
rio mínimo. íílós del 50 por 100 do ellos no tributan impuestos do 
rendimiento del trabajo personal, por no percibir loe mínimos ro 
queridos por ol Estado para realizar la citada tributación. 

Las 28.000 familias más personal asalariado que aglutina el gre­
mio, se expendedores, lleva cinco años cin haberles "reajustado" 
ni una salo vez sus premios de expondición. 
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I £1 último censo de expendedores realizado con'fecha de 31 de dicion 
bre, de 1.971, era de 26.304. De ellos 18:311, cobran premios de ex 
pedición inferiores a 60.000 ptas. al año, 2.086, expededorco cobran 
premios que'oscilan entre las 60,000 y 100.000 ptas. ai año y sola­
mente 5.086, expendedores en todo el territorio nacional perciben -
premias de más de 100.000 ptas. al año. 

Todo ello se refiere a beneficios brutos, do ahí tienen que pagar -
aus alquileres, transportes, luz, telefono, asalariados el que lo -
tenga y el impuesto de utilidades del 14 por 100 a esos beneficios. 

(según el presidente déla Agrup. Mal. de 
Expendedores de Tabacos y Timbres.) 

Día 5 

- Sabadell. Prosigue la situación de paro de los 600 trabajadores do la empre­
sa de accesorios de automóviles Artes Oaeger, que el pasado miércoles fue­
ron desalojados de la factoría, al haberse encerrado tras el despido do tros 
empleados. Los trabajadores habían solicitado un aumento de la prima de 500 
ptas. semanales y parte de los obreros comenzaron la semana pasada a traba­
jar a bajo rendimiento, actitud que se extendió a la totalidad de la facto­
ría, lo que motivo los despidos. Desde el día 1 los trab. no han vuelto o -
la empresa, donde solamente trabajan algunos encargados y administrativos. 

Día 7 

- Bilbao. Por reiteración en los paros laborales que se vienen produciendo du­
rante los últimas semanas, unos 2.000 trabajadores de Astilleros Españoles 
han sido sancionados con siete días de suspensión de empleo y sueldo. 

- Oviedo. En el pozo "Samuñc" de lo empresa nacional Humsa, prosiguió elparo 
de 176 mineros, entro los dos primeros turnos, por diferencias entre los p_i 
cadorcs y la dirección sobre el precio de los destajos, Asimismo en el pozo 
"San josé" de la misma empresa, situado en la zona de Turón, faltaron ol -
trabajo 70 barrenistas y ayudantes mineros por idénticos motivos. 

VIG0. Tras las últimas sentencias dictadas por la Magistratura 
de trabajo de Uigo, e] número total de despidos confirma 
dos como consecuencia del conflicto laboral del pasado -
mes de septiembre se eleva a 105 de los que 42 afectan a 
cargos sindicales. 
En una de estas últimas sentencias, se declara proceden­
te el despido de cinco vocales del jurado de empresa de 
Censa. 

Día 

Bilbao. Unos dos mil trabajadores de la empresa Babcick and üJilcox con 
tinuaron ayer en paro parcial, iniciado lo serrana pasada. 
Asimismo doscientos trabajadores de la empresa de material electrónico Ge­
neral Eléctrica, turnándose, mantuvieron un paro durante todo el día. 

Son estofados más do quinientos jóvenes que buscaban 
colocación, por una agencia falsa. 

Día 10 

- Barcelona. Un grupo de 88 trabajadores de la empresa Maquinaria Cinemat. 
(OSSA), han sido despedidos por su actitud de bajo rendimiento. 
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Tudela. (Navarra) Unos ochenta obreros especializados de la fábrica de . rod_o 
mientes (S.K.F.) se hallan desde ayer en paro laboral. La factoría de'Eibar 
(Guipúzcoa) también sostiene igual postura.Los motivos de esta huelgo, obe­
decen a peticiones salariales. Los trabajadores no están conformes con. lo -
que ofrece la empresa. 

Bilbao, Hoy se han vuelto a registrar paros laborales en la empresa General 
Eléctrica Española. En la factoría de Galindo, pararon 600 trabajadores du­
rante una hora, que aprovecharon para celobrar una'asamblea. La plantilla 
es de 2.800 trabajadores. En la factoría de Trápaga, con 1.400 productores -
también pararon. 

Desde el otoño so han producido siete naufragios, de 
ellos seis de barcos de La Coruña. El total de vícti 
mas es de cuarenta. 

- Oviedo, Sigue habiendo poros en los distintos, pozos de Hunosa, la empresa ~ 
ha vuelto a sancionar a algunos trabajadores. El motiva de este paro está -
basado en la protesta de los trabajadores por le multa de un día de haber -
que les impuso la empresa al haber faltado a sus labores el 25 y 24 deenorp 
pasado a causa de la muerte de dos mineros en el pozo "Ilascaras". Indepen­
dientemente quieren que les sea suprimido el 14 por 100 de descuento de uti 
lidades que actualmente pagan. 

Día 11 

- Zaragoza. Un total de 86 trabajadores de la empresa "Lupacar" y "Rubi Suiza 
S.A.", en su mayoría mujeres, se han quedado sin trabajo porque los empresa 
rios han cerrado sus talleres y han desaparecido. 
Desde los últimos días de dicienbre nadie sabe cual es el paradero do los -
citados empresarios, uno de los cuales al escapar se llevó las máquinas más 
valiosas de la empresa. Los 86 trabajadores afectados tienen todavía pendi­
ente di cobro de diversas cantioades en concepto de salarios atrasados. 

- Alicante. La delegación Prov, d£ Trabajo'ha autorizado la suspensión por -
cuatro meses por dificultades económicas, de los contratos de 50 trabajado­
res, de una empresa de Collosa ríe Segura, dedicada a la fabricación do rodos, 

- l'igo. La magistratura do Trabaje ha fallado la última causa pendiente como 
consecuencia de los conflctos laborales del posado mes de spetiembre. So — 
trata de la demanda presentada por el enlace sindical contra la empresa "A 
unaval, S.L." por despido, quedrndo la empresa obligada a readmitirlo. Sin 
embargo, han sido despedidos los dos auxiliares administrativos que en el 
juicio seguido en (Ylogsitraturo por el despide de este señor, habían doclora 
do a favor de ésto. En las cartas de despido se expone como.causa del mis­
mo "deslealtad hacia la Empresa". 

Día 13 

- Bilbao. En la factoría de Sestao, de Astilleros Españoles, S.A. a la que -
se han reincorporados los trabajadores suspendidos de empleo y sueldo durajn 
te toda la pasada semana, se han repetido los paros a'lo largo de la jorna­
da. Han parado unos 2.800 trabajadores, A última hora, de la tarde, la em­
presa ha notificado a los parados una'nueva sanción (la tercera), por la — 
que quedan suspendidos da empleo y sueldo hasta el próximo día 21, 

- Bilbao. Se han ropetido los poros laborales registradas el pasado viernes 
en las factorías que la General ElérH-ica Española tiene en esta provincia. 
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Día 14-• 

- Oviedo. El número de trabajadores en huelga en las cuencas mineras asturia_ 
ñas principalmente en las del valle del Nalón, entre el primero jy segundo 
turnos asciende a 3¿043 trabajadores. Como represalia, la empresa Hunosa, 
ha decidido aplicar una sanción económica consistente en una séptima parte 
del salario de una quincena al productor que haya parado un día y una sép­
tima parte del de un mes al que haya parado dos. 

Día 15 

- Oviedo. Se ha agravado el conflicto laboral en la cuenca minera asturiana, 
. que afecta a quince explotaciones de la empresa nacional Hunosa. 

- Se repiten los paros laborales en los dos centros que posee en esta provin 
cia la empresa General Elec. Española. El motivo obedece a peticiones de 
aumento salarial. 

Día 16 

- Oviedo. La empresa nacional Hunosa, ha aplicado hoy una sanción de suspe_n 
sión de empleo y sueldo a todos sus productroes que se hallaban en paro en 

. las cuencas mineras asturianas y principalmente las del Nalón. 

- Bilbao. Se reintegren al trabajo 2.120 obreros de las factorías de Astille_ 
ros Españoles, después de haber sido suspendidos de empleo y sueldo duran­
te siete días. La suspensión en la factoría de Sestao concluirá el próximo 
día 21. 

- Bilbao. Las factorías de General Elec. Esp. vuelve a efectuar huelga de va­
rios miles de trabajadores por espacio de algunas horas. La empresa vuelve 
a suspenderles una y dos semanas de trabajo. 

- También se ha originado un paro en la empresa Seida, participaron unos 4C0 
trabajadores. La empresa ha establecido igualmente una suspensión que dur_a 
rá hasta el próximo día 20. 

- Granada. Durante todo el día han permanecido en huelga 250 obreros de la -
empresa Colomina G. Serrano, que construye 750 viviendas en el polígono de 
La Cartufa. Por la tarde la empresa ha comunicado a los trabajadores que se 

. les suspendía de empleo y sueldo durante los día 16-17. 

- Oviedo. Se registra paro en las tres empresas contratadas por Marítimas del 
Muse, desde las nueve de la mañana durante todo el día. Las entidades afec­
tadas' han sido'Segundo Aivar-ez>qUg cuenta con 90 productores, Talleres ur­
diere, con 124, y Alejandüo García Rivero con 95. El motivo de este conflic 
to se debe al despido de un trabajador de la empresa Segundo González, al -
reivindicar los trabajadores un aumento en el abono de las horas extras. 

Día 17 . . . . 

- Hospitalet. A instancias de la fuerza pública, que acordonó la factoría, 
los 350 trabajadores de la empresa de grifería Gincar, de Hospitalet de -
Llobregat, desalojaron esta mañana la factoría siendo detenido un empelado 
que anteriormente habia sido despedido. 
El conflicto comenzó el jueves, cuando los trabajadores amenazaron con pa­
rar si la empresa no concedía un aumento de 360 ptas. semanales y se coraen-
zaba la discusión para el convenio colectivo, del que carece'actualmente -
Poco antes de lá hora de. salida, un trabajador fue despedido, lo que provo­
có el paro total. 
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Día 18 % ""'"" ' 

- Hospitalet. Se ha restablecido la normalidad en la empresa Gincar, al acep­
tar la empresa conceder un aumento de' 360 ptas..semanales a los especialis­
tas y 40ü a los oficiales, al"-lempo que se iniciaba el estudio de un con­
venio de empresa. •.---• - • - . 

La co nfederación Española de Cajas de Ahorro, en un líbroT quj¿_ 
ha pu blicado, realizado conjuntamente por Acción Social Empre— 
saria 1 y la Sociedod de Investigación económica, dice:' 

• Los sectores'más conflictivos son en la industria: La 
construcción, el mental y artes gráficas, y en los ser 
uicios: la Banca. Transportes y Espectáculos. 

• Tanto en la industria como en los servicios la mayarla -
délas empresas tienen problemas con el convenio, y el"  

i 

-
tema que origina más,discusiones, con mucho, es el que 
se refiere a las renu-meracienes. 

Día 20 

-- Barcelona. La Ounta de Gobierno del Hospital de la Santa Cruz y San Pablo -
ha dado a conocer su decisión de rescindir- el contrato laboral a tres de -
los empleados del Instituto Mental Sta. Cruz, como consecuencia de la sitúa 
ción anormal registrada en dicha institución durante el pasado mes de ene­
ro, A otros nueve empleados se. les aolicará una sanción de suspensión de -
empleo y sueldo de sesenta días y a otros dos una sanción también de empico 
y suelde de 30 y 40 días respectivamente,. 

- Oviedo. Faltan al trabaje 2,000 Mineros en las cuencas asturianas. 

- Oviedo. En el sector de las empresas de montajes de Gijón, se. produjeron 
varios paros laborales que afectan a: "Montajes IMaión" (.':0 trabajadores) 
y Montajes La Cruz. (150 trabajadores), ios primeros•protestan por la san­
ción de un mes d¿; suspensión ce empico y sueldo impuesta a un compañero -
Los segundos, piden mejoras salariales, . 

Continua por otra parte el paro total en . :• empresas contratadas do "Asti 
l.eros de Marítima" del Puerto del Musoi: "Segundo Alvara:", "Talleres Ur­
díales" y "Granda" cuya plantilla conjunta es de unos 250 trabajadores. 

3 ELCHE: 

Dos nuevas fábricas de calzado, ambas localizadas en Elche, han . 
cerrado sus puertas. . Lo- hicieron el fin 20 de este mes. Una te- i; 
nía una plantilla de 45 trrbajadoret 'tra 25. En total 70 tra- g 
bajadores que tendrán que posar lo anead posible.ai seguro de -
desempleo, ... :... 

Intentando conocer las cuabas de este cierre (ya que ninguna de 
las dos empresas parecía tener.graves problemas y se nos ha in­
formado que'no estaban óomctidas a ningún expediente de-rebela­
ción de empleo o crisis) parece que en los dos casos anda por -
medio capital norteamericano de una conocida firma comercializa 
dora, que en la provincia de Alicante es partícipe con cu Capi--
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tai y contratos de pedidos en muchas firmas de Elda, Villena y 
'.̂ -.lche. Según parece, el capital USA, por causas no muy claras 
•ha decidido suspender su apoyo a estas dos fábricas (apoyo ba­
sada en la contratación fija de cierto número de pares con des_ 
'tino a su red comercial estadounidense), con lo que estos han 
-quedado en situación de crisis total. 

Sobre el incremento de penetración de capital USA en el calza­
do, se dice que un diez por ciento de las firmas exportadoras 
de calzado a Estados Unidos son de propiedad americana y que -
en Elche las empresas de calzado con capital USA producen alr£ 
dedor de los 20.000 pares de zapatos a ln semana. 

Cuando se produce esta penetrado 
presenta en lo mayoría de los cas 
del capital social de la empresa, 
la firma española, y opera como 1 
tor turístico, imponiendo moda, c 

Pero lo más espectacular os su ob 
rápidos sin obligación de reinver 
exportables. La inversión de esta 
diato, para el fabricante español 
... ¿cual es el peligro entonces? 
cante español respecto al inverso 
dir" la fábrica de la noche a la 
ficios son tan importantes y rápi 
abandonar su inversión -ya recupe 
do, ya que abandona material, par 
este momento, la situación difíci 
el fabricante españoljquién si so 
ma, no lo resolvió. 

pital extranjero, ro-
iencuenta por ciento 
a cuando hay crisis en 
r-operators" en el se_c 

olores, series, etc. 

n de ca 
os el c 
y lleg 
os "toüi 

jetivo: conseguir beneficios 
tir y en pesetas convertibles 
capital es un beneficio'inme-
en su momento de crisis, pero 
... La dependencia del fabri-
r, quién puede llegar a "hun-
mañana, en 24 horas. Sus bene-
dos que al poco tiempo puede — 
rada— aún aparentemente perdie_n 
te del capital fijo, etc. En -
1 de crisis inmediata es para 
luciono temporalmente su proble_ 

DÍE 21 

— Bilbao. Han sido despedidos 6 trabajadores de General Eléctrica Española, -
con relación a los paros de estos días. 

Día 22 

— Bilbao. Tres mil trabajadores de la factoría de Sestao de Astilleros Espa­
ñoles, han sido suspendidos de empleo y sueldo por dos meses,debiendo rein­
tegrarse al trabajo el día 23 de Abril próximo. 
Esta es la cuerta sanción que impone la empresa a los trabajadores que han 
venido efectuando diversos paros, que en principio fueron parciales en cuan 
to alhorario y más tarde de toda la jornada. El primer paro se registró el 
11 de enero. El día 21 después de la última sanción, al acudir al trabajo -
han vuelto a parar, al no lograrse las mejoras que pedían, y la jornada ds 
trabajo la dedicaban a celebrar asambleas, en una de las cuales han dado 
lectura a las homilías recientemente pronunciadas por algunos sacerdotes — 
navarros. 

-..Oviedo. La empresa HUMOSA ha sancionado con suspensión de empleo y sueldo -
.durante 7 días a 1.689 trabajadores que continuaron en paro. 

— Bilbao. Se reincorporan al trabajo en la factoría SEIDA de Zoroozo, los 
400 trabajadores sancionados hace una semana con suspensión de empleó y -
sueldo. Dicha emprósa tiene una plantilla de 488. Han vuelto 'a parar, al 
no conseguir sus reivindicaciones, por lo que la empresa como represalia 
los ha vuelto a suspender por segunda vez hasta el lunes día 26. 
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1, Un grupo de personas (se dice 
que pertenecientes a ETA), a-
saltaron un polvorín de H3rna_ 
ni, y se llevaron tres coches 
cargados de explosivos. Na han 
sido identificadas. 

3, Zaragoza. Durante una manifes­
tación ilegal resulta her.idn -
un policia. 

3. San Sebastian. Una cantidad no 
determinada de explosivos y ITIB 
chas son tomados por ocho pee-
sonas en un depósito de la Viu 
da de Zubillaga, dedicada al -
comercio de estos materiales, 
fueron cargados en dos' '"Land-
over". 

3. lYladrid. Se producen manifesta­
ciones en la universidad en ca 
si todas las facultades.. 

4, Madrid. Es rociada con gasoli­
na y prendida fuego la capilla 
de la Facultad de Cienciao de 
la Universidad Complutense de 
lYladrid. 

4. lYladrid. Son detenidas veinti­
trés personas acusadas de per­
tenecer al comité central del 
Partido Comunista y a las Co­
misiones Obreras. Son interve­
nidas tres multicopistas, má­
quinas de escribir y propagan­
da. 

4. Barcelona. Son detenidas•seis 
personas acusadas de pertene­
cer al P.C. 

5. Tarrasa. Unos dos mil vecinos 
del barrio de San Anglada. efo_c 
tuaron una "sentada" de prote_s 
ta por el rebraso en la cons­
trucción de un grupo escoj.ar -
que debe levantarse en un so­
lar. Por otra partes tres gran­
des pancartas una de 10 metros 

y otras do cinco fueron coloca­
das el pasado sábado en el ba­
rrio didiendo la escuela gratui_ 
ta, fueron retiradas por la — 
fuerza pública. 

— 5. Barcelona. Son detenidas varias 
personas, acusadas de pertenecer 
al P.S.U.C. son intervenidas má© 
quinas multicopistas y de escri- j 
bir, así como propaganda y clí~ 
xés. 

— 6. Pamplona. Don 3uan Huarte,'en -
carta abierte en la prensa, acu 
sa a D. 3avier Oses'-Obispo de 
Huesca- de marxista, por pronún 
ciar en una conferencia la si­
guiente frase "Si hay ricos or 
porque hay pobres, y lo triste 
es que los riciso lo son a costa 
de los pobres". 

— 7. Sevilla. Firmado por'138 sacardo 
tes de esta diócesis, el Correo 
de Andalucía, publica una carta 
en la que se llama la atención — 
sobre el paro obrero, cierre de 
empresa y automatización de atrasí 
en Sevilla. . ^ 

— 8. íYiadrid. Son procesados el jefe - |J 
de servicio y practicante del - | 
centro penitenciario de dütcnci'nB 
de hombres de Carabanchel, como í 
presuntos autores de un delito doS 
imprudencia temerario en rela­
ción con la muerte del recluso ; 
D. wOs4 Antonio fYliguena, ocurrí- ¡I 
da en la tarde del día 19 do ma_r i; 
zo de 1.972. Ya que ninguna de |i 
los dos adoptó medida alguna pa~ |] 
ra que el indicado presa recibió 
ra el tratamiento adecuado. 

— 9. San Sebastián. La Dunta BorjornJ 
extraordinaria del Colegio de A— 
bogadas, ha acordado remitir al 
Consejo Generl y otros organis­
mos, así como a las agencias uc 
prensa, una nota en relación con 
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— 9. 

-- 9. 

el ..atentado sufrido contra un abo­
gado así -como amenazas dirigidos a 
otros abogados en la que entre o— 
tras cosas se dice que la reitera 
ción de los hechos y su extensión 
la semejanza, en los métodos emplea_ 
dos, el contenido'de los textos -
que los cá'Jmpañan, entre otros par; 
ticulares, supone la actuación de 
un grupo político organizado ríe ex 
trema derecha. Expresan su solida­
ridad con un compañero recientemejí 
te represalidadd por su actuación 
profesional. 

Uigo. El capellán del trasatlánti­
co español "ffontserrat" ha sido -
despedido. El capitán del barco -
prohibió su subida a bordo, Ello 
es motivado por escribir apoyando 
a los despedidos de este mismo — 
barco hace algunas semanas. 

Madrid. Se producen enfrentamien— 
tos entre estudiantes de izquier­
da y falangistas. También shacan 
estudiantes miembros del F.E.S. 
(Frente de estudiantes Sindicalis_ 
tas) contra otros de Fuerza 3oven 
(sección juvenil de Fuerza Nueva) 

— 3 1 

niones y propaganda ilegal. Ya 
que en el despacho profesional 
de los letrados, se reunieron 
trabajadores despedidos c oxp_s 
dientados, cuyes intereses de­
fendían' ios acusados, en núme­
ro superior a 20 peraonasl* 

Tarragona. Medio millar do a-
gricultores se muestran discon_ 
formes y molestos con la deci­
sión de la empresa concesiona­
ria "Autopistas More Nostrum, 

3.A.' que va a realizar _á au 
topista Tarragona-Valencia, de 
pagar como máximo 2,20 ptas. 
el palmo cuadrado de las fincas 
afectadas por el trazado do es­
ta autopista. 

11 Madrid. Se produce una manifes­
tación en la calle Bravo Murillo 
se arrojaron coctel "Molotov" 
que produjeron incendios; Son -
detenidos varios jóvenes, así 
como heridos tres. 

12.Zaragoza. Es sancionado con -
una multa de cien mil ptns. el 
director del diario "Aragón Ex­
prés", 

Los robos a entidades bancarias en 1.972 por regiones: 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

25.196.741 
17.652.000 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

8.196.000 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

6.050.000 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

3.720.000 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

2.40 0. 0.0ü 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

2.390.000.: . 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

260.000 

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra . 4.000 -

Cataluña 
Vascongadas 
Andalucía 
Asturias 
CnstiBa la Mueva 
Aragón 
Levante 
Galicia 
Navarra 

65.868.741 

10.Madrid. El semanario de humor "La 
Codorniz" cuya publicación ha si­
dos suspendida durante cuatro me­
ses por el Consejo de Ministros, 
cuenta con unos sesenta colabora­
dores entre escritores y dibujan­
tes. 

11,El fiscal pide penas de once, o-
cho y cinco años'para tres aboga­
das de Barcelona, acusados de rejj 

— 12 Barcelona. Rompiend 
dicción de cuatro s 
autoridad eclesiast 
creído oportuna la 
del Ayuntamiento' en 
ón de Santa Eulalia 
de Barcelona. 

o un 
iglos 
ica 
pres 
-la 

tre-
e, la 
no ha 
encía 
proces_i 
patrona 

— 12.Barcelona. Sobro las ocho de la 
noche un grupo de jóvenes efec­
tuaron una manifestación en la 
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Barriada de San Andrés. Lanzaron 
artefactos que estallaron en la 
calle. Fueron detenidos algunos. 
También son detenidos 17 estu­
diantes de arquitectura por "rou 
nión ilegal". 

12 Oviedo, n grupo de personas ape 
drea la Delegación Provincial dál 
Instituo Nal. de Previsión, y ce 
locan banderas rojas. 

15 Barcelona. Ingresan en prisión -
ocho personas detenidas en una — 
manifestación estudiantil. 

— 16. Valencia. La Guardia Civil ha 
detenido a un grupo de pro suri 
tos activistas subversivos 
(unos 12) de 25 a 15 anos dn 
edad. 

— 18. Son detenidos siete personas 
en Barcelona, acusadas de r£ 
partir hojas clandestinas. 

— 18. Valencia, "res artefactos, ~ 
. han sido arrojados a primera 
hora de la noche en tres su­
cursales bancarias de la ci_u 
dad. 

15. A causa de un*8 conceptos sobre 
el secuestro de ü. Felipe H.Jarte 
y denunciado por este, es secuas 
trado el número 319 de la revis­
ta "Fuerza Nueva" (extrema cara­
cha ). 

Los pensionistas y jubilados de Ajs 
turias han decidido nuevamente lie 
var a cabo una acción para llamar 
la atención.del Gobierno y del pue_ 
blo en general ante la precaria s_i 
tuación que arrastran, motivado a 
las míseras pensiones que parciben 
y al encarecimiento continuo de la 
vida. 

En todas sus gestiones por via ad­
ministrativa han tropezado siempre 
con las más cerrada incomprensión 
de las autoridades que no hacen na 
da por solucionarles su grave [ t'. 
blema. La,última revalorización de 
pensiones, por su ineignificancia 
ha sido una tomadura de pelo a sus 
esfuerzos de los años de itensc ac_ 
tividad. 

Ante la situación insostenible que 
padecen y visto que atí lóonieg^ ei 
diálogo, para continuar sus gestio 
nes reivindiaativas por los cauces 
legales, los .pensionistas asturia­
nos , una vez más, han decidido — 
llevar a cabo una acción .desespera 
da para que elGobierno y la opinión 
pública raciona.! tomen conciencia 
de su calamitosa situación. El día 
14.se. recluyeron voluntariamente -
en las Idesias dé Gijón, "lílicreí y 
Langreo. El día 15 por la tarde sa 
lieron de su encierro "invitaros 
por la Fuerza Pública, 

— 20. Son detenidas en Gijón, üvie— 
do y Aviles siete personas, a. 
cusadas de pertenecer al Par­
tido Comunista Pro-China de 
Asturias. 

•— 20 Barcelona. Unas doscientas — 
personas se han manifestado 
sobre las ocho de la noche en 
la carretera de la Roca entre 
Pcnta Coloma y San Adrián, oo 
mo protesta por la falta de -
semáforos. 

»•— 21.. Bilbao. Son detenidas cuaren­
ta personas (entre ellas tres 
curas y cinco seminaristas) a. 
cusadas de estar implicadas -
en acciones separatistas de -
la ETA, 

— 21. Eibar (San Sebastian) Es vola 
do con dinamita un chalet, — 
propiedad de un industria: D. 
3uan Olavs de Eibar. 
La empresa Olave Solazabal y 
Cía. ha permanecido en situa­
ción conflictiva desde ol 28 
de diciembre de 1;S72 al 18 
de enera de 1.973, con paro — 
de 180 trabajadores de los -
281 que integran su plantilla. 
El motivo de la anormalidad •• 
fue la petición de aumento sa­
lariales de un 11 por 100. 

— 21. Bilbao. Alrededor de cuatro­
cientas mujeres algunos con -
niños, se han manifestado en­
tre las doce y la una del me­
dio dia en Ortuella para pro­
testar por la contaminación -
atmosférica. 
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DETENCIÓN MASIVA DE DELINCUENTES JUVENILES 

Cien bandas de delincuentes han sido desarticuladas desde 
enero-de.:.1.'972 hasta ahora. 

Dieciseis Bandas de jóvenes delincuentes "capturadas" solo 
en este mes de enero. 

. . Los 97 componentes de estas 16 pandillas han sido 
detenidas. En el mismo mes fueron detenidos 355 
delincuentes o sospechosos de'serlo. Entre lo de­
tenidos figuran niños do once, doce treee y cato_r 
ce años. 

122 AÑOS A LOS MILITANTES OBREROS 

El Fiscal del Tribunal de Orden Público ha formulado las conclusio­
nes provisionales en el Sumario 261/72, seguido contra 10 militan­
tes de la USO (Unión Sindical Obrera), por asociacióh ilícita. 

Dichos trabajadores fueron procesados como consecuencia de su deten_ 
ción por la.policía el 26 de febrero de 1972, cuando se encontraban 
reunidos. Reunión que se califica en el sumarie do"IV Congreso Penin 
suiar" afirmando que sus objetivos son "totalmente contrarios a la -' 
Organización Sindical', pretendiendo' la creación de Sindicatos Libres, 
derecho a la huelga, etc..." Las penas que se piden, son las siguiejn 
tes: 

- 3 OSE MARÍA ZUFIAUR NARVAIZA, 29 años, casado, un hijo, empleado de 
Banca, de Madrid, trece años de reclusión menor. 

- 3 OSE DOMINGO MARTÍNEZ BADIOLA, 39 años, casado, un hijo, trabajador 
de artes Gráficas, trece años de reclusión menor. 

- 00SE LUIS LONGARTE FERNANDEZ, 40 años, casado, dos hijos, metalúr­
gico (Bilbao) doce anos y un día de reclusión menor. 

- 3QSE LUIS'ZUNZARREN ABERASTURI, 29 años, saltero, trabajador de ali 
mentación, (Navarra); doce años y un día de reclusión menor. 

- MANUEL ZAGUIRRE CANO, 26 años, casado, empleado de Banca (Barcelo­
na), doce años y un día de reclusión menor. 

- ANTONIO MARTÍNEZ 0VE3ERC, 26 años, casado, dos hijos, profesor (mur 
cia) doce años y un día de reclusión'menor. 

- 30SE LUIS ALDAS0R0 ALDAS0R0, 43 años, trabajador de alimentación 
(Navarra), doce años y un día de reclusión menor. 

- NICOLÁS DAVID MORA, 42 años, casado, unhijo, trabajador de Cons­
trucción, (Valencia), doce años y un día de reclusión menor. 

- 30SE MARÍA DE LA HOZ HERNANDO, 33 años, casado, metalúrgico, (Bar 
celona), doce años y un día de reclusión menor. 

- ISIDORO GALVEZ GARCÍA, 2? años, casado, un hijo, metalúrgico, (ca 
diz), doce años y un día de reclusión menor. 
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jornadas de lucha en 
ANTECEDENTES 

. Lo empresa"Aucorsay propietaria de 
las líneas de autobuses de Córdoba 
decidió este mes de febrero la su­
bida a 3,50 de los autobuses que -
antes valían 3 ptos. teniendo en -
cuenta que había habido el año pa­
sado otra subida. Además anunció -
lo empresa que en Ounio'de este a-
ño subirá a cuatro pesetas. 

. En Córdoba hay 17 líneas de autobu 
sos. En todas hay entre dos y tres 
autobuses. Es decir en total cerca 
de 50 autobuses constantemente. Ha 
ciendo número tenemos que se coge 
el autobús unas cien mil veces, es 
decir unas 50.020 personas un par 
de veces al día, y qué por tanto -
quedan libros de gastos tanto de -
pago de personal como de gasolina 
y reparaciones,"TRESCIENTAS MIL 
PESETAS diarias. 

. Otro aspecto importante, es que to_ 
das las líneas menos una van de loa 
barrios al centro do la ciudad, de 
tal forma que si hay que ir de un 
barrio a otro hay que coger dos o.u 
tobuses. 

. Por otra parte, el lunes se firmó 
el convenio do lo ompreso AUC0RSA, 
que afecta a 297 trabajadores, Fué 
firmado por dos años y prócticomen_ 
te sin ninguna mejora, por lo que 
había un gran descontento entre los 
trabajadores. Además'según inten­
ciones de la empresa, éste preten­
día suprimir a los cobradores, por_ 
que este trabajo se pasaba al con­
ductor. (A los que por llevar do­
ble trabajo, so les concedía en es 
te convenio un plus de 12 ptas. más 
diarias). 

. Anteriormente (expocto en una empr£ 
sa donde hubo alguna movilización 
masiva,) en Córdoba no había habi­
do acciones de masas. El movimien­
to Obrero no está consolidado toda 

vía. Además en Cárdobo, excopto dos 
empresas grandes (electromecánica y 
CENEIYIESA) todo es pequeña empresa. 

LA LUCHA 

El lunes día 26 aparecieron las ca­
lles llenas de octavillas, pintadas 
y gominolas. Eran'firmadas por el -
PUEBLO DE CÓRDOBA, y entro otros co 
sas decían:"Los autobuses van o su­
bir nuevamente en Ounio, pero los -
sueldos siguien igual, por otro pnr 
te no van a mejorar el servicio y 
van a aumentar el trabajo a losom— 
pleodos...." se llamaba a que el -
Martes y Miércoles nadie subiera a 
los autobuses. 

El martes día 27 comienza el boicot 
a los autobuses. Algunos por la ma­
ñana son apedreados. Poro por la tar 
do se generaliza el boicot. Partici 
po más del 80 por 100 de los usua­
rios. Este boicot se mantiene on to_ 
dos los barrios excepto al principio 
en el de "Ciudad Oardín" que es re­
sidencial. Son "Parque Figueroa", -
"Cañero", "Carlos IH", "Las IRergari 
tas" ... Es todo Córdoba el que par_ 
ticipa en el boicot, como ero la con 
signa. 

Sin embargo en los barrios más ptole 
tarios y de una forma espontánea, la 
movilización en las calles os masiva 
también el apedreamiento'de los aut_3 
buses. Son el sector Sur, con "Fray 
Albino" de cerca de 50.000 habitan­
tes, "La8 Palmeras" y "Santo Rosa" 
los que se vuelcan en las Callos con 
la presencia de la policía, pero sin 
intervenir por miedo, y on donde hom 
bres ymujeres, chicos y niños y vie­
jos se manifiestan en los barrios de 
Córdoba. Además el ambiente en toda 
la capital, on los comercios, en las 
calles, en los bares... todos apoyan 
el movimiento popular. Se dan numoro_ 
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sos detalles de personas mayores que 
van andando desde sus barrios y que 
manifiestan su opinión de no subirse 
a los autobuses a pesar del cansan­
cio, de niños e incluso de un auto­
bús de un colegio que los niños pu­
sieron el cartel de: "Nos obligan a 
subirnos". 

Es de destacar sobre todo el Sector 
Sur, donde oxpontáne, monte so forma­
ron piquetes de mujorus, para no de­
jar subir a los autobusos, opredrean 
do a los autobuses, en total entra­
ron a los talleres para repararlos -
51 autobuses averiados. 

La policia este día andaba desorien­
tada por la sorpresa, Estuvieron pre 
sentes en la mayoría do los barrios 
pero sin intervenir porque todo el -
pueblo se les echaría encima. En un 
barrio cogieron a un estudiante y lo 
metieron en un cocho do la policía, 
y mientras éstos iban dentras de c-
tros él se escapó por otro puerta y 
el pueblo haciendo un pasillo para -
que corriera y una barrera ante la -
policía le aplaudía. 
Detuvieron a tres personas en los ba 
rrios. Por la noche la policía fué 
a detener a sus casas a tres estu­
diantes que están en comisaría. 

Al día siguiente, miérconc3 28, sa ge­
neraliza mucho más el boicot, hasta -
prácticamente a la totalidad de I03 -
100.000 asuarios de autobuses. La po­
licía' ha decidido paro ir en cada au­
tobús, un policía municipal, que van 
desdo primeras horas de la mañana. 

Hay pleno en el ayuntamiento y ol al­
calde a petición de un concejal dico 
que "la acción está promovida por u— 
na minoría subversiva", "que la gente 
ha sido engañada", "que van contra — 
los derechos cívicos" y "que so ti be 
reprimir la acción". ... 

Llegan mientras tanto doscientos poli 
cias de Sevilla y otra compañía do -
policia armada de Granada. Por la tar_ 
de están tomados prácticamente oi""so£ 
tor Sur" y cerca del Ayuntamiento. Por 
la mañana hay uaa manifestación estu­
diantil y por la tarde otro con tr^baj-
jadores y estudiantes. Esto parte de -
"Fuenteguerra" en el centro c:mcrcial -
de Córdoba, a las 8,31 y se dirige al 
barrios "Las (Ylargaritas" donde termina 
45 min. mis tarde. Fueron corea do 25T 
personas. La policía a la media hora (?) 
apareció en el lugar que comenzó y de 
ahí se dirigió a "Las Margaritas" en 
el'momento en que se estaban disolvien­
do, lograron coger a unos 5 ó 6. Loa -
gritos eran "AUCORSA Ladrones" 

POR AHORA CONTINUA EL BOICOT DEL PUEBLO A LOS 
AUTOBUSES. 

Cinco sacerdotes se niegan a abandonar la casa Parroquial de (Ylequi-
nenza. 

ZARAGOZA. Las aguas delembalse de Ribarroja amerazan inundar el pue_ 
blo viejo de ITlequinenza. La empresa propietaria del embalse es ENHER. 
El párroco y 4 sacerdotes de la comarca so encierran en la casa pa­
rroquial impidiendo la subida del nivel del embalse. Por otro lado 
varias mujeres, que viven en la parte alta,'se pusieron ante las rná 
quinas para impedir el derribo de las casas, y lo han conseguido. 

¿Por que?, 41 familias se han quedado a vivir en el pueblo, porque 
la expropiación de sus cosas no les dan los suficiente para trasla­
darse al pueblo nuevo, y muchas personas ni siquiera han recibido lo 
indemnización ofrecida. 
Los sacerdotes ho abandonaran la casa parroquial hasta que so resuel­
va positivamente el problema de las 41 familias. El ayuntamiento da -
ITlequinenza, acuda al Arzobispo, para que obligue a los sacerdotes a 
8BÜr de su casa y lea traslade a otros pueblos. 

—. i Jai 
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H O M I L Í A en Pamplona 
Domingo 4.2.73 - Santiago 2- 14-20 - Mateo 23,25-26 

De la carta de Santiago, 
se deduce muy concretas 
consecuencias paro núes 
tra vida. Y si los días 
[jasados se habló en fcór 
minos generales de'la -. 
paz, do la de Dios, dis 
tinta de la que da el -
mundo que es paz asenta 
da enla violencia y on 
la ley de la selva, en 
el desorden legalizado 
por laá loyos que hacen 
los poderosos... Hoy re 
sumimos osa doctrino t-
trayendo lu luz a los -
noches concretos y las 
personas concretas que 
estos días son comenta­
rios y han constituido 
acontecimiento en la -
ciudad y en la Nación. 
Porque no bastan las de 
claraci.one_s generales -. 
do principios, pues eso 

.. „ sgrio:..co.mo..decir a un -
hambiiento: "vete y al_i 
móntate" según hemos leí 
do on Santiago; sino que 
deben interesarnos las -
personas concretas y sus 
alegrías ydolores bien 
concretos. 

IVos estarnas refiriendo 
al secuestro del Sr. Hu 
arte y a lo que ha su­
cedido antes y después 
del mísmo secuestro. 

Poro queremos una vez -
más esclarecer algo de 
suma importancia. Que -

- -d-i-s-tingamos claramente 
! antro lo que es un esta 
do do violencia permane_n 

! te y los..actos de vio-
j loncxa. Un estado perma-
I nonto do violencia es a-
I 

quel en el que se priva 
a la mayoría de los ciu 
dadanos de sus liberta­
des y se los impide el 
ejorcicio de sus plenos 
derechos. Es la situa­
ción en la que se reali 
za ante los ojos de to­
dos el robo más colosal 
de la historia: "quitar 
a la mayoría sus dere­
chos on provecho de una 
minoría". 

Y lo más grave de un es_ 
tado de violencia como 
ol nuestro es que tiene 
la apariencia de legali 
dad, do legitimidad. Es 
la hipocresía a gran c_s 
cala, es lo que dice -
Cristo: "Ay,. de vosotros 
hipócritas que por fuo-
-E<3- paí8-oei-3- justos a la 
gente y por dentro esta 
is llanos de iniquidad 
e hipocresía". Por eso 
el calmen de la iniqui­
dad y la violencia es q 
que los opresores aparo 
con ante el mundo como 
los pacíficos, los que 
están'lejos de la ileg_a 
lidad, los que nunca — 
han rote un plato. Es -
decir, el colmo de la -
violencia es su normali 
zación, que nadie ' se e_s 
candalice de ella, no -
levanto protestas. Esta 
es el estado de violen­
cia. 

Y luego están los actos 
C!B violencia, más apara/ ' 
tosos, que'tienen más -
publicidad, que conmocio 
nan la opinión pública. 
Esta violencia es la re­

acción del oprimido, la 
protesta que levanta el 
pueblo que va despertando 
de su sometimiento. Natu­
ralmente como los medios 
de comunicación están en 
manos de los poderosos, 
so encargan muy bien de 
organizar la publicidad 
cintra los de violencia 
desde abajo, pero sin de 
cir palabra del estado -
de violencia anterior, 
la suya, la que ha dese_n 
cadenado los actos de vio 
lencia y defensivos de -
los pobres. Y aquí viene 
bien lo de Jesús: "Ay de 
vosotros hipócritas que 
pagáis el tributo dol a— 
nís y del comino pero d_ó 
jais pasar lo más gravó, 
que es la misericordia, 
la'justicia y la lealtad 
Guias ciegos, que os po­
néis, a colar un mosquito 
y os estáis tragando un 
camello". 

¿Y no pasa entre nosotros 
igual¿ que nos tragamos -
el camello y andamos ce­
lando el mosquito, que de_ 
jamos pasar lo más grave, 
es decir, que el estado-
permanente de violencia 
ya no conmueve nuestra -
sensibilidad, y en'cambio 
se tacha de ilegal, vio­
lento y criminal al que'-
hace actos de violencia, 
que son simples respuestas 
y tímidas .respuestas a Bi­
se permanente pisotear al 
pueblo?. 

Concretemos pues, el he­
cho, del secuestro dal — 
Sr. Huarte, ha sido trata 
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do exhaustivamente por 
todos loa que hoy y a-
qul sueden hablar err-
puBlico; autoridades; 
civiles y religiosas, 
Diputaciones, alcaldía '• 
obispada, han condena­
do el acto de violenc-
cia que supone secuesi-
trar a una persona, pe­
ro nohor, dicho una pa­
labra de la violencia -
que oprime al pueblo, 
ni de las circunstan­
cias que han provocado 
esto acto de violencia 
Han pretendido hablar 
en nombre del pueblo, 
pero el pueblo noha dî  
che nade, en vano se -
invoca su nombre pora 
hablar en lugar suyo, 
puos lo que dicen re-
prosentortes.. de. ese••-•• 

- 'puebloj "no lo son, mien_ 
tros no sean alenido.--; -
por el mismo pueblo, -
mientras el pueblo no 
tengo los cauces norma 
les de elección de sus 
autoridades ni loscau-
ces eficaces y libres -
paro expresar su sen­
tir. 

Pilucho se ha hablado del 
acto violento del secu­
estro y mucho se suele 
hablar de la reacción -
del pueblo trabajador -
en sus huelgas, paros y 
en los pocos medios que 
tiene para hacerse es­
cuchar. Pero muy poco o 
nada so ha dicho de la 
concreta situación labo 
ral do Navarra en los -
días ÜGI secuestro. Por 
ojemplo, de los 47 días 
de paro on que se encon 
traba Torfinasa (como -
nadie habla de los 48 -
días que lleva lYlicromeca 
nic, tic las otros empre­
sas que estaban en huel­
ga, nadie habla do la -
carencia de cauces para 

el verdadero diálogo, de 
la dificultad ae reunir­
se por'prohibición gubej: 
nativa, de los'cientos -
de sancionados, de la ma­
niobra para que otros o-
breros d3 otras empresas 
no puedan solidarizarse, 
de los manejos que se ha 
cen aquí para que haya -
división entre los trabj. 
jadores, sobre todo entro 
los de empresas grandes 
y pequeñas. Nadie habla 
de la falta de medios c~ 
conómicos cara la más -
primaria alimentación -
diaria do muchas mujeres 
y niños, de la imposibi­
lidad practica para que 
sus intereses sean deferr 
didos po? los Sindicatos, 
do la intimidación de la 
policía, metralleta en -
mano a la puerta de la -
fábrica en huelga, de las 
leyes que hacen delictiva 
el recoger fondos para -
que puedan vivir nada más 

Nadie,ha hablado de los -
casos concretos de la de­
tención en plena noche al 
amparo de un efectivo es­
tado de excepción psrmane 
te que se vive entre naso 
tros come lo ha reconoció 
do hace pocos días el mi-
nistro"responsable en las 
Cortes. La detención por 
ejemplo de Desús Comes — 
que ya en la calle se lia 
ma "secuestro legal" na­
die habla de'detenciones 
en comisaria, la ausencia 
do abegados desdo el prin 
cipio do la detención, de 
los tribunales i.iiiifcares 
excepcionales, que funcio 
nan como cosa normal. Na­
die nos aclara el juicio 
cristiano y'stico que me­
recen' muchas de nuestras 
loyos, ni de la falta do 
otras leyes necesarias -
para al normal desenvol­
vimiento do la participa­

ción de todos en la eco­
nomía- la política y las 
cosas públicas a quo to­
do ciudadano tiene ele­
mental derocho. Dice De­
sús t "Ds aseguro que si 
vuestra justicia (podría 
decirse vuestras leyos) 
no son mejores que lós­
ele los escribas y fari­
seos, no estaréis en el 
Reino de Dios". Y ya de­
cían los que condenaron 
a jesús: "Nosotros tene­
mos nuestras leyes, y se_ 
gún nuestras leyes debes 
morir". Desús murió lo— 
galmente, según las le­
yes hechas por ellos, co 
mo hoy muchas sufren eon 
donas legalmente, según 
las leyes que so han he­
cho ellos para su prove­
cho. 

Y en fin, nadie Se atreve 
a juzgar a fonda, desde Ir 
moral natural y cristiana 
la situación concreta que 
vivimos'en la política, lo 
laboral, lo social, lo eco 
nómico... Nadie se atreve 
mirando al hermano que su_ 
fre esa situación, que -
siempre es el pobre ol quo 
se expone diariamente a -
perder lo poco que tiene 
por"reclamar mejor justi­
cia, nadie se atrevo a — 
"juzgar la situación de -
violencia-permanente, el 
estado de violencia que -
supone muchas de nuestras 
instituciones policiales, 
castrenses, administrati­
vas, y judiciales, ni la 
feroz lucha de ciases man 
tenida por la clase domi­
nante sobre las clases — 
más débiles. Mientras se 
condona con ango.liculie-
mo e ingenuidad "toda vio 
lencia venga de donde vo_n 
ga". Cómo va a ser igual 
la violencia del pobre -
que la del poderoso, que : 
la emplea para mantener -
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sus privilegios"? 5e tro­
ta de escober entre una y 
otra violencia, la del ri 
co o la del pobre. Porque 
en sí, la violencia nadie 
la quiere. 

Por todo esto y .más que se 
podría decir: 

DENUNCIAMOS desde ei EVAN­
GELIO esta situación inhu­
mana y anticristiana en -
que vivimos. 

PEDIMOS que de uno voz por 
todas dejen de camuflarse 
bajo el equívoco concepto 
de orden público y de la -
misma ley que lo regula, 
los mas crudos intereses -
de clase y las más despia­
dada represión de las li­
bertades del pueblo y de 
la clase trabajadora. 

EXPRESAMOS claramente no 
solo el derecho, sino — 
también di deber de opo­
nerse a este orden esta­
blecido y las leyes que 
lo regulan. 

Es preciso obedecer a Dios 
antes que a los hambres. 

PEDIM3S que se establezca 
las br.sos verdaderas para 
una auténtica paz entre -
todos, base que no pueden 
ser otras que otro orden 
de cosas a establecer. 

QUE EL TEMOR Y EL MIEDO, 
no opriman mas a loa más 
débiles. Que el pueblo -
pueda asociarse de una -
vez libremente, que pue­
da hablar con libertad -
por s' "ísmo, que se po­
sibilite al pueblo y a 
las clrses trabajadoras 
el que se libere par sí 
mismo, expresando de osa 
forma los verdaderos va­
lores de la paz y de la 
libertad de que son por­
tadores. 

Que DESAPAREZCAN los tri 
bunalec'especiales; orden 
públiQ'V, y los militares. 
Que-?- ¡.••"•Visen les proce­
sos. '. ,-

La AMMISTIA PARA 
todo^preso polí­
tico. 

(Homilía laida -
en algunas misas 
de Pamplona por 
un grupo do sa­
cerdotes, I03 -
cuales han pasa­
do a declarar po 
lo menos a comi­
saría. ) 

-•g»^ale-^lft¿»VSK»»SZ».:E 

= El ministerio de Trabajo y la Organización Sindical, es­
tán preparando diversos estudios para la revisión del sa 
lario mínimo interprofesional que podría'entrar on vigor 
el día 1 de abril próximo.'Dicho salaria, 03 en la'actua­
lidad de 156 ptas. diarias, con efectos desde el 1 de a-
bril de 1972. Afecta este tipo de salario a 655.583 traba 
jadores - según datos del Ministerio de Trabajo- de los -
que 446.854 pertenecen a los sectores de industrias y -
servicios y 208.729 a la agricultura. 

= Aviles. Según el presidente del Inst. Nal. de Ind. en -
este año 1.973 quedará consumada la fusión entre ENSIDE_ 
SA Y UNINSA. 

B Multas por valor de 104 millones de pesetas impusieron -
los servicios del INDIME en el curso pasado a les indus-

• tiras, por adulteración da alimentos. 

= A 5.000 millones de ptas. asciende el total do XII Plan 
de Inversiones del Fondo Nal. de Protección al Trabajo 
para el presente año. 
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La Hermandad Sindical de Labradoras y Ganaderos de la localidad*"de Nava 
(Ouiado) denuncia las irregularidades en las Industrias Lácteas: No se 
respetan los precios mínimos, les pagos se retrasan, nose abonan las -
primas y se ha suspendido la recogida. 

El sector de la construcción .registró en 1.372 la máxima tasa de crecí 
miento desde 1.964. - ... 

Ualenc 
do la 
ción e 
y supo 
integr 
de nue 
néctar 
culado 
con 15 
prepar 
a trab 
Por el 

ia. Han sido adquiridos los primeros terrenos para la. instalación 
cuarta planta siderúrgica, en el término de Sagunto, Su construc-
mpezará en Srnünto dentro de cuatro rieses. Ocupará 210 hectáreas 
ns una inversión ds 15.000 millones da ptas. Esta cuarta planta 
al supone' la inversión industrial más importante en la historia -
stro país: 126.000 millones de ptas. Su área total ocupará 1150 
eas, es decir, un contorno de cinco kilómetros por dos. Esta cal 
que producirá 750 toneladas por hombro y año (ahora se produ-
0 toneladas en las factorías vizcaínas. Oos años de estudio y -
ación necesitarán muchos del personal especializado que allí va 
ajar, 
lo se ha orientado la Ford hacía la región Valenciana. 

Añora dicen en Nuova York que la Ford no va a invertir ni una 
perra en España en sus primeras fases (en dólares, .se entiende) 
sino que va a fozar el empleo del dinero sobrante en este país 
Si no le faltan terrenos, tampoco le van a faltar buenos cródi_ 
tos para sus inversiones escalonadas. Entretanto, altos funcio 
narios dula Ford, han visitado ya varias instituciones de la 
banca oficial española y han tomado nota de sus posibilidades -
crediticias. Por otra parte en círculos próximos a la Ford se 
da como segura una considerable reducción de impuestos, además 
dé'las previstas en los decretos "preferentes" paro el automó­
vil. 

PARO. En el mes de diciembre del año"1.972 había en España según datos 
de la Organización Sindical 201.151 parados. 

Durante el año 1.972 han sido levantados 2.452 actas a otros tan, 
tas empresas, catalanas, que infringieron las normas legales do 
materia dá seguridad e higiene- en el trabajo, lo que representa 
una cuantío económica de 14.857.239. ptas. El mayor número de a_c 
tas corresponde a la falta de medios de protección personal. 
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O NAL 
HUELGA EN HOMEYUJELL, PARÍS. 

ooo La huelga IQI personal de Honeyujeli (Paris), dura ya tros 
semanas. En appyo de las reivindicaciones presentadas,los 
sindicatos han pedido a los sindicatos afiliados de Gran 
Bretaña y de Alemania- qi e adopten todas las precauciones 
posibles con el fin de impedir el traslado de actividades 
a esos dos países. Los huelguistas solicitan una bonifica 
ción anual de 1500 francos como primer paso para la obten_ 
ción de uno paga extraordinario de fin de año. 

GRANDES GANANCIAS DE LA GENERAL MOTORS 

ooo El nuevo informe de la UAUJ brinda un impresionar ite ejenn 
pío de las ganacias obtenidas por los monopolios , refi-
riéndose en este caso particular-e :-£as utilidades de la 
General lílotors. Según dicho informe, las cifras disponi 
bles correspondientes al año 1972 indican que le i mayor 
empresa del mundo hubiese podido r educir en 100 dólares 
el precio de venta al por mayor de cada cohee y de cada 
camión producido en les Estados Unidos y en el C ianadá, 
obteniendo aún así un beneficio más elevado que el pro— 
medio de ganancias registradas por 1 todas las coi •poracio 
nes manufactureros de los Estados Unidos. 

LA CHRYSLER EN EL BANQUILLOS DE LOS ACUSADOS. 

ooo Hoco poco quedó demostrado anteun tribunal de investi­
gaciones estadounidense que también la Chrysler, la ojn 
presa estadounidense productora de automóviles, saca — 
partido de la inejigna guerra colonial librada por' Por­
tugal on África. La Chrysler fue declarada culpable de 
haber suministrado ilegalmcnte material de guerra a 
Portugal en los años 1968 y 1970. 

vieíndrn- vielr iom- vielrran 
El acuerdo de paz firmado en Paris el día 28-1-73 ha provocado una alegría 
general en el mundo entero y especialmente para el pueblo vietnamita es un 
punto luminoso en su calvario qut parece sin fin. Pero la política actual 
de Thiau, que consiste en reprimir sistemáticamente a todos aquellos que 
están luchando para llegar a una ¡JUSTA Y VERDADERA PAZ para todo ol pueblo 
vietnamita, nos llena con indignación y tristeza. 

El alto en fueto no ha cambiado el carácter represivo del régimen de Sai-
gón, implicando que las causas objetivas que engendraron la guerra, no -
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fuoron eliminadas por el pacto yésta es la razón por la cual el gobierno de 
Thieu está implantando desdo hace dos meses uno represión violenta. 

El entusiasmo del acuerdo no nos puede hacet perder de vista lo que se ostá 
desarrollando actualmente en el Sur Vietnam, donde las fuerzas populares y 
democráticas quo reaccionan contra la dictadura y la represión institucio­
nalizada del régimen de Thieu, son arrestadas, torturadas y aún matadas. 

La máscara que escondía lo hipocroáia del anti-comunismo, ha caído paro — 
revelar ahora su verdadera cara. Hoy día. son los budistas, cristianos y -
otras fuerzas que protestan contra las injusticias las que son reprimidos. 
Siendo considerados como "peligrosos poro ol orden y la paz" !!!:•: 

I. HECHOS 

A, El 30 de Abril do 1.972, 5 dirigentes nacionales de la JOC do Sai-
gón fueron arrestados junto con 11 javanés que se hallaban en la — 
sede de la 30C aquella noche. 

. En el mes de junio una delegación intento conseguir información a 
través de las autoridades pero en vano. 

. Septiembre. Los 5 dirigentes quedan encarceladas. Las autoridades 
se niegan a justificar estos arrestos arbitrarios. 

. El 18 de noviembre, el Tribunal Militar declara que 4 de los 5 di­
rigentes son inocentes. A pesar de esto sentencia, no se los de­
vuelve la'libertad. Al contrario, la situación se agrava. El 26 do 
diciembre, fueron trasladados a la isla de Poulo Condoro. Por la -
malas condiciones físicas, en que so encontraban, tenían que sor -
transportados on parihuelas. 

, Fuoron arrestados hace poco cuatro asesores. 

B.. Testimonio de Dean-Picrro DEBRIS y Andró MENRAS, dos prisioneros p£ 
líticos franceses que pasaron dos años en las cárceles de Saigori. 

Los prisioneros de guerra están sometidos a unos tratamientos muy 
particulares: sacar los ojos, cortar las orejas, y los dedos con un 
macheta, quemar el ano, meter clavos entro las articulaciones y on 
el cráneo; o veces son ejecutados con el cuchillo. 
Así desaparece para siempre gran número de prsioneros -sen matados 
en las cárceles ... 

Para los prisioneros políticos emplean unas técnicas todavía más in­
geniosas: palieas con la porra en la planta de los pies, en las pic£ 
ñas y el pecho; choques eléctricos, los obligan a beber agua jabono­
sa, salmuera y aceito sucio, provocando'vómito por la nariz, meten 
al prisionero en un tonel lleno do agua, los golpes fuertes dados -
en la parez, tiene sus efectos, mediantel ol agua, hasta en los ór­
ganos interiores; otro tortura llamada "el viaje por avión": el pri_ 
sinnbro tiene las manos atadas a la espalda con una cuerda que pasa 
por un moten; así se levanta al prisionero que "despega". 
Las palizas con la porra provocan el cabeceo, se introduce agujas 
debajo de las uñas; so quema la piel con cigarrillos o mediante ol 
proyector. 
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No se olvidan a las mujeres: v/iolanción e introducir botellas rio coca 
y anguilas vivas en los órganos genitales, son tratamientos corrientes. 

Además de la torturas físicas, hay la humillación y la degradación. Es 
una exterminación muy lenta pero bien calculada. 

¿Por qué todas estas torturas? 

En general para obtener un testimonio o una declaración verbal o la firma 
de una declaración preparada ya de antemano por la cual el interrogado re 
conoce haber participado en actividades subversivas a favor del l/ictnom 
del Norte. 
Es fácil do comprender porque tantos prisioneros se suicidan. 

Se recurre también a la tortura pare romperá la obstinación de aquellos -
prisioneros que se niegan a saludar la bandera de Saigón o a cantar el — 
himno del régimen de Thieu. 

El Infierno de Poulo Condoro 

Esta prisión ya os famosa por el empleo do su "jaulas de tigre" importadas 
a la isla por los coloniales franceses, pero os de'invención vietnamita. 
Los americanos aminoraron las jaulas. Las actuales, las llamadas "jaulas 
de búfalo" san mucho máo pequeñas. Son construidas por una empresa ameri­
cana y cuestan unos $ 400.000. En estos jaulas se encierra entre 3 y 5 -
prisioneros; se debe dormir por turno porque el espacio es muy limitado. 
Las jaulas se hallan en salas muy oscuras; la ración de agua os tan ürni 
tada que los prisioneros so ven obligados a utilizar su propia orina. 
La roción diaria consiste en 400 gr. do arroz cocido, un poco do aguo de 
mar, mezclado con granos de arene y a voces restos de materias plásticas. 
Los que osan protestar so les echan paladas de cal viva. 

II.ANÁLISIS DE LA REPRESIÓN 

El objetivo do la represión consiste en eliminar todas las fuerzas popu­
lares y democráticos que se oponen a la política dictatorial y explotadora 
practicada por el gobierno de Thieu. 

La mayoría do la población vietnamita son campesinos.que viven en 
usa situación miserable de malnutricióh, analfabetismo, enfermeda­
des a causa del hambre, etc. El paro sigue aumentado en las ciuda­
des. El salario real de los obreros ha disminuido si se tiene en -
cuenta el crecimiento del coste de vida. Mientras que la masa viven 
en la r¡?an miseria, una ínfima minoría detiene todos los podios: o— 
conómico y político. 
Pora mantener osta situación el gobierno recurre a la dictadura y 
la represión institucionalizado para evitar que las aspiraciones a 
la liberación del pueblo ennscicnte, se realicen. 

III.PLAN DE ACCIÓN FUTURA 

Los hechos nos myiestran claramente que lo situación de los Dccistas y 
de los 300.000 prisioneros pol.íticos se vuelve coda día más dramatice. 
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Todo los hechos relatados anteriormente deben incitarnos a tomar una 
posición innadiüta a través de acciones eficaces que deben mobilizar 
la masa trabajadora y la opinión pública en general. 

En este sentido proponemos: 

. Usar todosloa medios de información que tenemos a nuestra dis­
posición paro que los jóvenes trabajadores y el público en ge­
neral tJmen conciencia de la situación inhumana de los prisio­
neros políticos y de conciencia. 

. Colaborar ccn todas las organizaciones que luchan para que so 
ponga fin a'la represión, la tortura y la eliminación de estos 
prisioneros, y exigen su liberación. 

f:¿iáB^fa¿3agsg;r 
TRÁGICO BALANCE DE LA GUERRA DEL VIETNAM. 

. 4.600.000 muertos. 

. Un herido por cada quince vietnamitas 
y once millones de personas forzadas 
a abandonar su hogar y su territorio. 

, 135.000 millones de dólares Tostados 
al pasible desarrollo de los opíses -
subdearrollados. 

. 26 millones de cráteres abiertos por 
los bombardeos y medio millón de hec­
táreas de tierra cultivable calcinadas. 

. Un .muerto por cada 35 habitantes. 

. De 196S a 1972, la aviación de Estados 
Unidos, ha lanzado 6,8 millones de to­
neladas de bombas sobre una superficie 
de 173.000 Kilomentros. 

— 
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CONFUCTDS 
I Mili JriMi i ^ 

QUE DEJARON 
HUELLA 

MARÍA FAVAI COMPTA 
J.M. HUERTAS CLAVERIA 

j.TACER un resumen de los rao 
* " mentos más destacados de la 
conflictividad obrera posterior a la 
guerra civil no ha sido fácil. 

Todas las fuentes utilizadas para 
estos veinte resúmenes han sido pu­
blicados anteriormente en España: 
son retazos de periódicos del mismo 
momento en que tienen lugar los 
hechos, comentarios y fragmentos 
de estudios que los analizan retros­
pectivamente. 

Por otra parte, ocn un simple ejer­
cicio de memoria pueden notarse 
ausencia tan destacadas como Eus-
kalduna, de Bilbao, que en 1947 uti­
lizaba el 1 de mayo por primera 
vez desde 1939 para fortalecer sus 
reivindicaciones; la ausencia de 
otras muchas huelgas mineras ade­
más de la de 1962, que hicieron de 
Asturias la provincia más «inflicti­
va en tres años consecutivos: 1966, 
1967, 1968. En una simple lista de 
empresas que protagonizaron mo­
mentos delicados de las relaciones 
laborales, están AEG, de Tarrasa; 
d ferentes empresas textiles de Ca­
taluña a lo largo de diversas tempo 
radas; Manufacturas Metálicas Ma­
drileñas, apenas recogida en los 
apuntes de «Tensión en el Metal de 
iVadrid»; Pegaso; CASA, de Sevilla; 
CITBSA, de Malaga; Babcock Wil-

cox, del País Vasco; Altos Hornos, 
de Sagunto, y un etcétera que la ne­
cesidad de ceñirse a un espacio obli­
ga a no incluir. 

Con todo, liemos procurado se­
guir una linea: tratar temas distin­
tos —reivindicaciones laborales, so­
lidaridad, empresas públicas afecta­
das, larga duración...— a través de 
conflictos que dejaron huella. Una 
huella que en ocasiones fue trágica. 
Desde los muertos de Erandio a 
causa de una nía iifestación de pro­
testa contra los humos industriales 
(1969) son diez los trabajadores que 
han muerto violentamente: dos en 
Erandio, tres en Granada, uno en 
Eibar, uno en Barcelona, uno en 
Madrid y dos en El Ferrol. 

Pese a la ausencia de una autén­
tica prensa obrera, algunas publica­
ciones han procurado suplir, aunque 
fuera mínima y sobre todo tímida­
mente, tan ir portante laguna. Gra­
cias a ellas puede decirse que se ha 
conseguido llevar a cabo este tra­
bajo. 

1939-50: 
LOS PRIMEPOS CONFLICTOS 

«Es un hec o objetivo, al margen 
de cualquier . uicio de valor, que las 

organizaciones sindicales y políticas 
en las que históricamente se habían 
encuadrado, voluntaria y masiva­
mente, los trabajadores españoles 
fueron desmanteladas y proscritas. 
Tanto la CNT y la UGT. con bas­
tante más de un millón de afiliados 
cada una durante los años de la 
República, como ios partidos socia­
lista y comunista, tuvieron que pa­
sar, cerno organizaciones, a la clan­
destinidad y sus dirigentes y mili­
tantes marchan al exilio; otros se 
encontraban ya en los distintos cea 
tros penitenciarios del país o habían 
\ido condenados a la máxima pena.» 
En el reciente informe de la OTT 
leemos: «Mientras tanto, en la zona 
nacional cesan las actividades sindi­
cales, y los dirigentes, y asín ¿os sim­
ples añliados a organizaciones sin­
dicales son perseguidos o encarce­
lados, cuando no sufren peor suer­
te.» Efectivamente, por un decreto 
se declararon fuera de la Ley todos 
los pnrtidos o agrupaciones políti­
cas o socialfss integrantes del Fren­
te Popular y por el mismo texto se 
disponía la incautación de cuantos 
bienes, muebles, inmuebles efectos y 
documentos pertenecientes a los re­
feridos partidos o agrupaciones», y 
una ley de 1939 añadió: «los bienes 
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n 
Je los antiguos sindicatos marxistas 
y anarquistas no pueden ser desti­
nado; a ningún fin más propio que 
et .le constituir el patrimonio de 
aquellos otros que bajo la direc­
ción política de Falange Tradiciona-
lista y de las JONS..., han de cons­
tituir la base de la futura organiza­
ción económica nacional, para lo 
cual se creó una comisión califica­
dora de bienes sindicales marxistas, 
que funcionó hasta 1950.» 

«...A partir de 1940, y aún antes, 
se intenta ciear un nuevo orden sin­
dical, basado en una distinta con­
cepción del papel de los sindicatos 
en la sociedad. No descubrimos na­
da nuevo si decimos, al margen de 
cualquier apasionamiento polémico, 
que esta nueva estructura sindical 
no podía contar, y no contó, con la 
confianza masiva del mundo del tra­
bajo, aun cuando hubiera minorías 
que, por una u otra razón, colabo­
rasen con ella.» 

Las razones de la frialdad hacia 
el nuevo sindicato —la CNS— fue­
ron diversas: se partía de la idea de 
la inexistencia de la lucha de cla­
ses, y se pretendía que las empresas 
fuesen como entes armoniosos don­
de coincidían los intereses de patro­
nos y obreros; la concepción de un 
sindicalismo vertical, estatal, jerar­
quizado desde arriba, era ajena a 
las arraigadas tradiciones del mun­
do del trabajo; lo «nuevo» se cimen­
taba sobre las cenizas de organiza­
ciones que habían contado, desde 
un principio, con la confianza del 
movimiento obrero. 

Los Sindicatos se convirtieron en 
organizaciones de estabilidad social, 
no fuente de inquietudes entre las 
masas. 

«...el período comprendido entre 
1939 y 1959 está poco estudiado y 
las fuentes de información son difí­
cilmente asequibles. Era un tiempo 
oscuro, como oscura era la vida en 
este país.» 

«...en los primeros mes<;s de 1947 
tienen lugar movimientos reivindi-
cativos entre los metalúrgicos de 
Madrid, obreros textiles de Catalu­
ña, en algunas factorías de Guipúz­
coa y otros lugares. El primero de 
mayo de este año estalla la huelga 
general en Bilbao, que se inicia con 
el paro de la fábrica Euskalduna. 
Es la primera gran acción de ma­
sas desde 1939; en ella participan 
alrededor de 50.000 trabajadores y 
el ambiente que rodea los aconteci­
mientos es de franca politización. A 

pesar de ello, es demasiado pronto 
para que el sistema saque experien­
cias y flexibilice su actuación. La es­
cueta respuesta es que la Guardia 
Civil rodea la factoría y los consi­
derados organizadores son deteni­
dos.» 

ASIOS 50: 
LA NUEVA CLASE OBRERA 

Desde 1942, la fijación de las con­
diciones del trabajo era función pri­
vativa e indelegable del Estado. Pese 
a ello, y según informa la OIT, en 
Ja práctica se concluyeron algunos 
convenios tácitr.mente como conse­
cuencia de las deliberaciones de los 
dueños con trabajadores que «infor­
malmente» representaban a sus com­
pañeros. A partir de los sucesos de 
1947 se aceleraron esos convenios y 
en 1948 se dictó un decreto que pro­
hibía ese tipo de acuerdos en em­
presas importantes. 

En 1950 hicieron su aparición, con 
una nueva generación de vocales y 
enlaces que influirían en los sucesos 
de 1951 en Barcelona, las primeras 
hornadas de estudiantes inquietos y 
de otras capas medias, así como de 
un nuevo período de inquietud en 
el campo católico que incidió par­
ticularmente en la actitud de la 
HOAC. En esa época desaparece la 
cartilla de racionamiento y se frena 
algo el alza de precios medíante la 
importación de productos alimen­
ticios. 

«El hecho importante es que la 
clase obrera de los años 50 ya no es, 
ni por su composición ni por su 
grado de conciencia, la misma que 
la de 1936-39. A ella se habían incor­
porado nuevas generaciones obre­
ras y grandes masas procedentes 
del creciente éxodo rural. El censo 
industrial de 1950 da 2.754.162 traba­
jadores, contra 1.982.911 en 1939.» 

Selección de «El resurgir del 
mundo obrero» (I parte) («Mundo 
Social», 15-1-70.) 

1951: 
LA HUELGA DE LOS 
TRANVÍAS EN BARCELONA 

La restricción de fluido eléctrico 
influyó en que funcionasen pocos 
tranvías, y no demasiado bien, du­
rante la posguerra. La gente viaja­
ba incluso en los estribos, entre 
otras cosas con la secreta esperanza 

de no pagar el billete. Una sequía 
terrible durante 1949 agudizó toda­
vía más las restricciones en un país 
que no acababa de salir adelante 
después de la guerra civil. 

El 8 de febrero de 1951 se vieron 
por las calles de Barcelona octavi­
llas redactadas en catalán y en cas­
tellano que decían: «Barcelonés, si 
eres un buen ciudadano, a partir del 
1 de marzo, y para que las tarifas 
de la Compañía de Tranvías de Bar­
celona sean rebajadas, marcha a pie 
a tus ocupaciones diarias, y en tu 
propio interés y lo más rápidamen­
te posible, haz cuatro copias de esta 
hoja y envíala a cuatro amigos di­
ferentes. Dicen que España es una, 
pues entonces que sea igual para 
todos» (l). Pese a no existir el ci-
clostil todavía, se repartieron mu­
chas copias. 

Se había subido el billete de 50 a 
60 céntimos, es decir, un 20 por 100, 
El servicio era flojo debido a las 
restricciones y a la falta de coches; 
la gente vivía con agobios económi­
cos... El caso es que el día primero 
de marzo los trabajadores fueron a 
pie desde la cercana población de 
Badalona —cercana en tranvía, pero 
con varios kilómetros de recorri­
do—, desde los barrios extremos de 
Poblé Nou y Sants... 

La huelga duró seis días. «Los 
tranvías iban vacíos; sólo dos poli­
cías en la plataforma de entrada... 
Los grupos se deshacían y volvían a 
formarse unos centenares de metros 
más allá, en un juego espontáneo y 
gratuito, porque nadie sabía dema­
siado bien lo que debía hacerse y 
por qué estaban allí, y había mu­
chos que únicamente habían salido 
de casa para ver qué pasaba» (2). 

«De forma semiespontánea, pero 
con el apoyo de los últimos grupos 
anarquistas, la población de Barce­
lona boicoteó los transportes públi­
cos. El boicot, que duró varios días, 
fue seguido de huelgas en las fábri­
cas textiles de Poblé Nou, el ramo 
metalúrgico, químico e incluso el de 
la construcción. A estas luchas de 
Barcelona siguieron otras en Gui­
púzcoa, Vizcaya, Álava, Navarra y 
Madrid» (3). 

O) «Discusión y convivencia», diciombít 
1971. 

(2) «Eis lluíscw, de Jordi Coca (Ed. 62, 

(3) Boletín informativo del 1BL. núm. 11 
(1972). 

l a mavor parte de ests «rabaje se publicó 
en la revista «Oriflama» (mayo 1972). 
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Durante seis días los trabajadores 

se llevaron consigo la fiambrera pa­
ra no verse obligados a hacer más 
de dos viajes diarios. El boicot duró 
hasta el 6 de marzo, pese a la lluvia 
diluvial de uno de los días. El 6, el 
ministro autorizaba a reducir las 
tarifas. Poco después, el gobernador 
y el alcalde eran sustituidos. 

Sin embargo, el día 12 estillaba 
una huelga general. Los diarios de 
la época, aún con censura, explican 
—con el tono habitual de las notas 
oficiales o escritas al dictado y so­
metidas después a la censura— al­
gunos de los hechos: «Esta mañana, 
poco antes de las 9, se produjo en 
las fábricas y talleres de nuestra 
ciudad una extraña desorientación, 
provocada y fomentada por algunos 
grupos de agitadores que, aprove­
chándose de la sorpresa, han conse­
guido paralizar la vida normal de la 
ciudad.» Parece ser que se paró en 
el 80 por 100 de las fábricas y alma­
cenes y en el 35 por 100 de los ta­
lleres. Según decía el «Diario de 
Barcelona», en un disturbio murió 
un hombre. 

«Después de los hechos de marzo, 
un marzo frío, ventoso, gris, la ver­
sión oficial hizo responsable a los 
comunistas, pero ésta fue únicamen­
te la versión oficial» (2) 

1957: 
LA SEGUNDA HUELGA DE LOS 
TRANVÍAS DE BARCELONA 

En 1956 había tenido lugar una 
huelga general en Pamplona en de­
manda de un salario mínimo de 75 
pesetas (4), hueig-» que luego se ex­
tendió al País Vasco, Barcelona y 
Valencia. Fue precisamente en esc 
año cuando «por presiones pura­
mente sociales» se inicia lo que el 
profesor Jane Sola ha denominado 
«un tímido intento legislalivo sobre 
el salario mínimo interprofesional 
garantizado (SMIG) Como el coste 
de la vida era distinto de unas co­
marcas a otras dentro de España, 
se siguió el ejemplo francés de apli­
car distintos salarios mínimos según 
la zona de que se tratase. El más 
elevado era el de Madrid y grandes 
capitales, que suponía 36 pesetas dia­
rias mínimas garantizadas. Hasta 
enero de 1963 no se aumentaría a 60 
pesetas, todavía 15 pesetas menos 
de las que ya pedían los trabajado­
res de Pamplona y quienes siguieron 
su ejemplo siete años antes. 

Un año después del conflicto del 

salario mínimo, estallaba la Segun­
da huelga de los tranvías de Barce­
lona. El motivo era otra vez econó­
mico: la tarifa había pasado de 60 
céntimos a 80 céntimos, o sea, un 
aumento del 33 por 100. (Vale la 
pena fijarse que, pese a la conge­
lación lüornentáneít de 1951 provo­
cada por la huelga, ya habían subido 
a ¡í0 cernimos los 50 en que fueron 
fijados los billetes de tranvía tras 
la orden ministerial.) 

Los diarios publicaron escritos 
continuos llamando a la paz y di­
ciendo cosas como éstas: 

«Siempre han sido los tranvías 
la ocasión más aprovechada para la 
perturbación del orden debido a su 
espectacutaridad pública.» («Noticie­
ro Universal», 15-1-1957.) 

«...la masonería capitalista de los 
viejos países imperialistas fracasa­
dos en Suez y en África, en su afán 
de venganza y de conquir.ta de mer­
cados y de posiciones económicas 
que los compensen de las pérdidas 
sufridas...» (Causa aducida para ex-
plicar el tratamiento periodístico de 
la huelga en el extranjero en edito­
rial de «El Correo Catalán» ) 

«Aumeitan los tranvías en Holan­
da» (prii lera página de «La Prensa» 
con título destacado). «Es, pues, una 
constante un todas las ciudades eu­
ropeas este r.umento de los trans­
portes públicos.» 

«Una uran masa de pasajeros ha 
decidido, en uso de su legítimo y 
perfecto derecho, no utilizar el tran­
vía en i mal de protesta por el ci­
tado aur >ento de tarifas.» (Comenta­
rio de «la Prensa», 17-1-57, a los tres 

días de haber empezado la huelga 
Una opinión que fue autorizada y 
que no deja de causar sorpresa.) 

La huelga duró once días. La gen­
te se transmitía la consigna de no 
coger el tranvía por teléfono o en­
trando en las tiendas con hojas que 
explicaban los motivos, esencialmen­
te económicos. Vale la pena pensar 
que el sueldo de un obrero no cuali­
ficado era en aquella época de 3í> 
pesetas diarias —y el mínimo lo 
ganaba entonces bastante, más gen­
te que ahora—• y que el coste de lo 
vida había subido un 10 por 100 des­
de 1955. 

En esta huelga, la empresa, que 
era desde hacía cuatro años el Ayun­
tamiento de Barcelona, perdió 15 
millones de pesetas. 

1%2: 
MINAS DE ASTURIAS 

Minero *pa» qué trabajas, 
si «pa* ti no es el producto, 
para el inglés la ventaja, 
para tu familia el ¡uto 
y para ti la mortaja. 

El día 7 de abril de 1962 estalle 
en Asturias un conflicto laboral con­
siderado uno de los más import i 
tes desde 1939. 

El entonces ministro de Traba ¡o 
Fermín Sanz Orrio, visitó Asturias 
en octubre de 1961. En aquellos nao-
meatos fue informado de las peii-
dones de los mineros para un au­
mento de salario. Pero en abril los 
mineros todavía no habían recibido 
ninguna respuesta. El ambiente se 
había ido caldcando. A principio., 
de mes se celebran algunas asam­
bleas, mítines, y el día 7 los 2.000 
obreros del pozo «La Nicolasa» de 
Mieres no entran a la mina. 

El día 8 para «La Baltasara»; el 9. 
Pico Polio; el 10, los pozos de Ba 
ruedos. El 13, toda la cuenca de Mie­
res está paralizada en huelga de 
solidaridad. El lunes 16, la cuenca 
del Turón. El día 24, la cuenca del 
Nalón. En este momento son inás 
de 60.009 hombres los que están pa­
rados. 

El día 1 de mayo paran los mine 
ros de Linares; el 4. los de Peñarro-
ya. En Asturias se solidarizan los 
hombres de la construcción; ya son 
70.000. 

El día 5 se suma León (5.500 honv 
bres), después Vizcaya (30.0CX' 

14) Documentos informativos de IBi 
La mayor parte df osle trabajo apwecl , tu 
.Oriflama» (mavo 1972). 
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bres), Guipúzcoa (10.000 hombres), 
Puertollano, Ríotinto, Zaragoza, Te­
ruel, Cartagena, Murcia. Valencia, 
Vigo, Córdoba, Cádiz, El Ferrol, 
Barcelona... 

El día 16, el ministro señor Solís 
llega a Asturias. Los mineros piden: 

— 160 pesetas de salario mínimo 
vital y escala móvil 

— Convenio colectivo con repre­
sentación genuina. 

— Control de los rendimientos. 
— Libertad de los detenidos. 
— Sindicatos auténticos. 

El día 19, en Asturias son puestos 
ea libertad 24 detenidos. Parece ser 
que todavía quedaban en las cárce­
les de 200 personas. 

Madrid. 24 de mayo: El «Boletín 
Oficial del Estado» publica el decir-
to relativo al aumento del precio del 
carbón, que asegura un margen de 
beneficio, consagrado completamen­
te a' aumento de salarios de les 
mi» ros. 

El día 25 quedan todavía 65.0C0 
parados de los 80.000 del día ante­
rior. A partir de este momento, los 
huelguistas van entrando al trabajo. 

de mayo continúa en paro La 
Fábrica de Mieres; no se ha puesto 
en libertad a todos los detenidos. 

E! 6 de junio, el señor Nováis, co­
rresponsal de «Le Monde», escribía: 
«Las huelgas que afectaron durante 
dos meses algunas provincias espa­
ñolas, ilegaron a su fin. Todos los 
mineros asturianos han bajado a los 
pozos.» 

1962: 
LAS COMISIONES OBRERAS 

«Fn la primavera de 1962 —pró­
diga en conflictos laborales culecii-
"os n Asturias, Cataluña y el País 
vasco— tuvo iugar el nacimiento 
formal de las primeras comisio­
nes (5). 

Durante cuatro años su labor co­
rresponde a una etapa de relativa 
tranquilidad laboral. Desde 1963 de­
crecen los conflictos laborales, que 
no volverán a encontrar otro año ál­
gido hasta 1967. En 1966, «la parti­
cipación en las elecciones fue no­
table debido a que las Comisio­

nes Obreras (qut luego se decla­
rarían ilegales) lkgaron a ser enton­
ces muy populare > en los ambientes 
de trabajo y se dio un seguimiento 
masivo de las candidaturas presen­
tadas por ellas» (6). 

1967 es un año conflictivu, princi­
palmente en el sector metalúrgico, 
que recoge las grandes huelgas de 
Madrid y la ya v ;lcbre de Lamina­
ción de Bandas en Frío, de Echeva-
rri, que dura 163 ¡.íias. Es el mes de 
octubre de esc año aquel en que 
Comisiones Óbrete, pasan a ur. ma­
yor primer plano de actualidad. El 
periódico barcelonés «Solidaridad 
Nacional», de la cauena del Movi­
miento, dedica toda una página a! 
tema en las proximidades de una 
jornada de man» estación que tiene 
lugar a finales de octubre. 

En noviembre se registra la sen­
tencia del Tribuna! Supremo que 
declara ilegales !?s Comisiones Obre­
ras. En ese misno mes, el profesor 
Ruiz-Giménez manifiesta a ia revis­
ta «Ensayos»; «I as Comisiones son 
una «realidad natural»...; surgen de 
una manera mu., viva dc:l corazón 
mismo de la rna .a trabajadora, cu­
yas aspiraciones icprüseman en gran 
parte. En las C< misiones han con­
currido obreros cristianos, obreros 
socialdemócratas obreros marxistas. 
Es un hecho. Ova ea esas comisio­
nes haya, tal ve/, una creciente in­
fluencia de los obreros de tendencia 
marxista, es veri símil, dado que en 
la «ilegalidad» prevalecen siempre ¡ 

las posiciones más radicales. Y en 
hombres que sufren, que no obtie­
nen lo que en justicia les pertenece, 
la inclinación a la radicalización es 
algo natural.» 

A principios de 1968 estalla una 
cierta bomba en los medios empre­
sariales y oficiales: uno de los es­
c a s o s «managers» neocapitalistas 
del país, el catalán Duran Farell (di­
rigente de Maquinista en aquel mo­
mento y también de Catalana de 
Gas) declara en público: «Llámese­
les como se les llame, el empresario 
de hoy debe tener en cuenta a las 
comisiones obreras. Su ignorancia 
da lugar a un «diálogo raro» y tam­
bién a que se proceda a enfrentar 
a los hombres con los hombres» (5) 
Estas palabras son objeto de, réplica 
por parte del presidente del Conse­
jo Provincial de Trabajadores, pero 
las cosas no pasan a mayores. 

En marzo, la revista «Mundo», 
que se ha cuidado del tema en dife­
rentes ocasiones, dedica su portada 
y reportaje principal a las Comisio­
nes Obreras. Después de unos días 
de venta al público, el número es 
retirado y su director, Martínez Al­
bertos, desmuido. 

El ministro Solís es otro de los 
que se ha referido públicamente, 
desde tribuna tan poco sospechosa 
como «Arriba», a las Comisiones: 
«...no respetan la legalidad españo-

(5) «Mundo», 9-368. 
(6) .Mundo Social., 15-5-71. 



í 
la. En España, todo hombre que ten- | 
ga una inquietud social, puede Ite­
rarla a cabo, pero siempre dentro 
de las reglas del juego... Las Comi­
siones Obreras, si quieren actuar, 
que utilicen el cauce del sindicalis­
mo y que actúen dentro de la lega­
lidad.» Esas declaraciones fueron 
hechas el primero de noviembre de 
1967, a los tres días de la jomada 
de manifestación. 

Seguir refiriéndonos a las Comí 
siones supondría ir citando intermi­
nables referencias a juicios ante el 
Tribuna! de Orden Público. 

(.orno colofón, una noticia de oto­
ño 1972. «El ministerio fiscal pide 
para una serie de procesados por el 
delito de asociación ilícita unas pe­
r a s cuya gravedad alcanza grados 
desconocidos hasta chora. Por su­
puesta pertenencia a la Comisión 
Coordinadora Nacional de Comisio­
nes Obreras, se piden para Marceli­
no Camacho, Eduardo Saborido, Ni­
colás Sartorius, Francisco García-
Salve, Fernando Soto, Juan Marcos 
Ruiz, Miguel Ángel Zamora, Pedro 
Santistcban y Luis Fernández penas 
de reclusión que suman más de 150 
a&Oí en tot3l. Don Joaquín ÍUifc-Gi-
ménez, que se reunió ayer por la 
mañana con los periodistas, signi­
ficó el hecho de que varios de los 
procesados habían sido ya condena­
dos por delitos sindicales o estaban 
pendientes de proceso, y que nunca 
han intervenido en acciones violen­
tas» (7). 

1965-1972: 
IÁ PERSISTENTE ACTITUD 
DE LOS BANCARIOS 

En abril de 1965, un año antes de 
que entrase en vigor la Ley de Pren­
sa, y, por lo tanto, en pleno funcio­
namiento del anterior sistema de 
censura, en que todos los originales 
eran sometidos al lápiz rojo, se pu­
blicó una mesa redonda titulada 
«Hoy: los empleados de Banca» (8), 
en la que se afirmaba de entrada: 
«Las reformas que aplica el último 
convenio barcario no vienen a repre­
sentar ninguna mejora para las cla­
ses activas —explica un apoderado.» 

La publicación de esta mesa re­
donda mereció la visita fulminante 
de Latónt Oliveras, entonces máxi­
mo representante social de ios ban-
carios en la CNS, congestionado y 
vociferador, que afirmaba que aque! 
convenio recién firmado era estu­
pendo y que sabía de dónde había 

j salido el infundio. Fuera lo que fue­
ra el argumento de Lafont, los lecto­
res no llegaron a saberlo porque a! 
final la protesta se quedó en agua 
de borrajas. 

«En los últimos años, los emplea­
dos de Barca españoles se lian con­
vertido, repetidas veces, en noticia 
con motive de los acontecimientos 
anteriores v posteriores a la firma 
del Convenio Colectivo... Formas in­
termitentes de silencio y ruidr^. Ir 
mal vestidos al trabajo, dejarse la 
barba, acudir con el pañuelo de los 
Sanfermines, arrojar monerías de 
diez céntimos al patio de operacio­
nes, abrir en raasa cuentas corrien­
tes de cinco pesetas, etc., son cosas 
que no ocurren por casualidad en 
un punto eislado, sino un conjunto 
de acciones coherentes y de gran al­
cance publicitario, orientadas a re­
visar la iiiagen del empleado de 
Banca y a transformar su situación 
en la empn sa» (9). 

A princip os de 1970, y como con­
secuencia ce UROS sueldos que dis­
tan bastante de las cifras que ima­
ginan muchos debido a la extraña 
leyenda de que trabajar en un Ban­
co es una ¡specie de diana Jaborai, 
los empleados de Banca de casi 
todo el país realizaron toda suerte 
de paros y manifestaciones para pro­
testar cont-a el ocho por ciento de 
aumento qnc les proponía la patro­
nal. Una d( las acciones que se hi­
cieron más familiares fue la concen­
tración ant i cada Banco un cuarto 
de hora antes del inicio de la jorna­
da laboral. 

En una oncuesta destinada a co­
nocer más de cerca las caracterís­
ticas de lo:; 95.000 trabajadores de 
Banca que hay en España, se puso 
de relieve ¡ue el 52,2 por 100 esta­
ban plurien picados, de lo que se de­
ducía que no les resultaba suficien­
te la remt aeración de la jornada 
normal en íl Banco. 

En septiembre de 1971 se prepara­
ba el nuevo convenio que había de 
sustituir al pactado en los austeros 
tiempos de 1970, cuando los conve­
nios estaba i sujetos a topes de au­
mento: 6^0 por 100 para un año de 
duración y 8 por 100 para dos. Re­
presentantes del Banco Español de 
Crédito se dirigieron a sus compa­
ñeros por medio de una circular-
encuesta en la que, entre otras co­
sas, se recordaba que «todo conve­
nio es pactado entre la Representa­
ción Empresarial y la llamada Sec­
ción Social, que, teóricamente, son 

I los representantes de los trabajado­

res. E s t a comisión deliberadora 
siempre son los mismos componen 
tes, está formada por Vocales Nació 
nales... En su día se pidió la dimi 
sión de la susodicha comisión por 
más de 14.000 empleados, por consí 
derar que, aparte de su nula repre 
sentatividad, no defendían los tote 
reses de k>s trabajadores de Banca 
1.a situación no ba variado en este 
nuevo convenio...» 

Empleados de ocho Bancos barce­
loneses entregaron a sus represen­
tantes sindicales una serie de pun­
tos cara al convenio de 1972 poco 
antes de acabar eí año. Sus reivindi 
caciones consistían eu un año de 
duración del convenio, 4.000 pesetas 
de aumento salarial para toúas la; 
categorías, jornada laboral de emeo 
días, 30 días de vacaciones, jubila 
ción a ios 60 años o cuarenta de ser­
vicio con e! 100 por 100 de salario 
En el convenio se lograron por fin 
algunas mejoras, pero uo todas las 
que deseaban los trabajadores. 

«Las repercusiones que el Conye-
nio de Banca ba traído para los tra­
bajadores y sus representantes pone 
de meni tiesto, una vez más, lo üv 
quietante de la situación en que te 
desenvuelve la vida laboral en nues­
tro país. En Banca, en cuestión de 
dos meses y medio, se han incoado 
dieciséis expedientes sindicales a re­
presentantes de ¡os trabajadores, un 
expediente laboral en el Banco de 
Bilbao de Barcelona y ocho en e! 
Banco Exterior de España de Ma­
drid (seis suspensiones de empleo f 
una de empleo y sueldo), cinco de 
los cuales son también expedientes 
•indícale*. Además están los cator­
ce expedientes laborales en el Ban 
co de Vizcaya de Bilbao...» (10). 

1966: 
ELECCIONES SINDICALES 

Las primeras elecciones sindicales 
de la posguerra se celebraron en oc 
tubre de 1944. La duración del man 
dato en un principio había de ser 
de dos años. Con el paso del tiempo 
fue prolongándose, hasta llegar c 
los ocho años que rigen en la actúa 
lidad, (Cada cuatro años se renueva 
la mitad de los cargos sindicales) 

En 1966 se aprueba un nuevo r e 
glamento, cuyo primer artículo dice 

(7) .ftle-Hxpres., 8-11-72. 
(8) «RÍ oan r.usstro de cada me*. Hoy: 

luí empicados <ie Banca», «Correo Catalán», 
abril 1945. 

(9) «Perfil del empleado de Banca». «Triun­
fo», 11 julio 1570. 

(10) «Mundo Social», 15-5-72. 

f 



It 
así: «Todos los cargos representati­
vos de las entidades que integran la 
Organización Sindical se proveerán 
por «Sección de los trabajadores y 
de los empresarios mediante sufra­
gio libre, igual y secreto.» 

Mil novecientos sesenta y seis es 
un año especial, distinto a las ante­
riores convocatorias de la CNS, en 
las que reinaba el abstencionismo 
y en muchos talleres o se votaba en 
blanco o se votaba a Solía Loren en 
plan de burla y despreocupación. 
Eso cuando no se amañaban los car­
gos desde la misma dirección, que 
de ese ¿nodo velaba por el orden 
que aseguraba la armonía entre ca­
pital y trabajo. 

Mil novecientos sesenta y seis es 
«el año en que las elecciones sindi­
cales presentan un espectáculo poco 
conocido en nuestro país desde ha­
ce muchos años: el de una partici­
pación activa e interesada de traba­
jadores reunidos en torno a progra­
mas centrados en los problemas rea­
les. Ello en ua momento en que se 
reconoce abiertamente, a nivel ofi­
cial, el anacronismo de la estructu-
r sindical vertical» (11). 
«A¡ ser una Organización Sindical 

única y sumar el censo más de un 
millón de trabajadores, es fácil com­
prender la complejidad de estas 
elecciones, que me atrevo a decir 
serán las más importantes celebra­
das en España desde 1939», afirmó 
el secretario del departamento de 
Elecciones Sindicales en Barcelona 
en una rueda de prensa celebrada 
a principios de septiembre de 
1966 (12). 

«Según informaciones facilitadas 
por el Gobierno español, en las últi­
mas elecciones sindicales celebradas 
en el segundo semestre de 1966, el 
censo electoral esluvo constituido 
por 6.290.196 trabajadores del sector 
indrstrial y 1.189.680 del sector agra­
rio. La participación de ios trabaja­
dores en esas elecciones alcanzó el 
83,3 por 100 del censo...» «Según al­
pinas informaciones recibidas por 
el Grupo de Estudio (de la OIT). 
en las provincias vascongadas y en 
Asterias se habría registrado un 
«preciable porcentaje de abstencio­
nes- (13). 

« ..Por primera vez la campaña 
electoral de los candidatos en pug­
na, a veces de tendencia muy diver­
sa, había revestido un carácter de 
autenticidad* (13). 

«?uedo asegurar que la lucha de 
clases —afirmó en la rueda de pren­
sa mencionada el presidente del Con­

sejo Provincial tu E.npresarios de 
Barcelona, señor Torras Trías— y 
todo lo que significó en la España 
anterior a 1936 está fuera de lugar 
en 1966, y que en estos años no ha 
habido conflictos granea entre em­
presarios y trabajadores» (12). 

Los conflictos laborales habidor, 
en España de 19ó2 a 1971 fueron: 
1962, 425; 1963, «FJ; 1964. 484; 1965, 
234; 1966, 179; 19Í7, 567; 1968, 351; 
1969, 491; 1970. 1.195: 1971, 523 (14) 
y (17). 

«En diversos sectores se ha seña­
lada reiteradamerte al Grupo do Es­
tudio que, despuís ue las últimas 
elecciones sindie; les celebradas en 
1966, son muchos los cargo:* '.indíca­
les electivos que han sido desposeí­
dos de su puesto, habiéndose pri­
vado así a los trc bajadores de aque 
líos de sus repre entantes libremen­
te elegidos y qu : mayor ardor ha 
bían puesto en !a defensa de sus 
intereses» (13). 

El ministro de Sindicatos, SoKs, 
decía, en víspera:- electorales de sep­
tiembre de 1966: «N:> ha existido ni 
existe Sindicato ,-lguito en f;l mundo 
que, a través de sus elecciones, sitúe 
a los hombres del trabajo en tanto 
puesto de influencia y responsabi­
lidad... para oruenadamente influir 
en la España de hoy y en la del rea-
ñana» (15). 

De una mesa redonda celebrada 
en mayo de 1971 (16): 

«La participación en las elecciones 
de 1966 fue notable 'iebido a que las 
Comisiones Obraras (que luego se 
declararían ileg;Jes) pegaron a ser 
entonces muy populares en los am­
bientes de traba 'o y se dio un segui­
miento masivo le !a¿ candidaturas 
presentadas por ellas.' 

«El principal motivo de la partici­
pación fue el de entrar en el Sindi­
cato para cambiarlo si era posible, 
y si no, para demostrar su inefica 
da.-

«Mil novecientos sesenta y seis no 
fue. ni mucho menos, una experien­
cia iaílidrí ni fue un fracaso; fue 
uua experiencia positiva que abrió 
unos cauces muy amplios para la 
marcha del futuro.» 

«No hay duda de que el hecho de 
ser represen: ante sindica) en estos 
últimos años, desde el 66, te cubría 
las espaldas para poder trabajar en 
las empresas. Así se han podido 
plantear problemas colectivos, asani-
biea'; en la:; fábricas, reuniones en 
los mismos sindicatos.» 

»Aunque hubo participación masi­
va y cierto grado de concienciación 
del mundo del trabajo, en conjunto 
los resultados pueden juzgarse hoy 
como negativas... Y ello por tres ra-

! iones: 1), por las represalias; éstas 
¡ llegaron en seguida, fueron intensas 

y se dirigieron especialmente contra 
los representantes sindicales; 2), por 
hí degeneración de las reivindicacio­
nes...; 3), por la pérdida de líderes; 
en poco tiempo se quemaron o se 
perdieron para el movimiento obre­
ro los mejoras hombres» (16). 

1966: 
LA HUELGA MAS LARGA: 
BCHBVARRI 

Desde 1939 no ha habido en toda 
España una huelga más larga que 

<H) «Cuadernos para el Dialogo», núm. 100, 
t.K-ro mi. 

(12) «El Correo Catalán». 1*19«. 
<131 «la situación labora, y sindical en Es­

paña», OIT, septiembre 196°. 
(14) «Bl desarrollo económico v la clase 

ebrera», de José María MaravaU, Ariel, 1971. 
i 15) «Tele-Expres», 24-9-1966. 
(16) «Mundo Social». 15 5-1971. 
(17) «Actualidad Económica», 30-9-1972. 
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la de la empresa Laminación de 
Bandas en Frío, de la población de 
üchevarri, situada a cuatro kilóme­
tros de Bilbao, en unos terrenos que 
fueron caseríos y huertas hasta 1955. 

El origen de este conflicto, que 
se prolongó a lo largo de 163 dios, 
luc la reducción de las primas en 
el tren de chapa, insólita medida 
que motivó el aviso de dos enlaces 
indícales de que si no se rectifica­

ba habría un paro dos días después. 
Se intentó al día siguiente, víspera 
del señalado para el paro de. pro­
testa, que el delegado de Trabajo 
declarase conflicto colectivo, pero 
no hubo éxito. 

El 30 de noviembre de 1966 se fue 
a la huelga, y la empresa reaccionó 
enviando cartas de suspensión de 
empico y sueldo a todos los obreros. 
El día 9 de diciembre, el delegado 
resolvió a favor de los trabajadores 
la cuestión de las primas, pero riada 
dijo del conflicto colectivo en un 
memento en que Bandas estaba pa­
rada. 

El 14 de enero dio comienzo el 
juicio en Magistratura. Duró tres 
días y defendieron a los trabajado­
res los abogados Joaquín Rui2-Gimé-
rtoz y Manuel Alonso García. Ma­
gistratura folló en contra de los tra­
bajadores y 564 quedaron despedí­
aos. 

Después de la decisión de Magis­
tratura, la empresa intentó que en­
trasen algunos, pero los despedidos 
se mantuvieron firmes: o todos o 
ninguno. Hubo alguna deserción, al­
gún esquirol, pero no resistió dema­
siado tiempo. Intentó entonces la di­
rección importar mano de obra de 
otra;-- regiones, oero tampoco acabó 
de dar resultado. Los nuevos, al en­
terarse de la situación, que la ma­
yoría ignoraban al ser contratados, 
o volvían a sus casas o buscaban 
otros trabajos. 

Un par de reuniones de represen­
tantes obreros con el director gene­
ral no dio ningún resultado. Cuando 
se llevaban tres meses de t:m difícil 
situación, y tras una manifestación 
de 80 sacerdotes en Bilbao, fue de­
cretado el estado de excepción del 
22 de abril de 1967. La nota de Cifra 
explicaba: «La exposición de moti­
vos del citado decreto-ley alude a la 
reiteración en los últimos meses de 
actos ilegales en la citada provincia 
que afectan a la economía nacional, 
a la paz laboral y al derecho de li­
bertad en el trabajo, con incumpli­

miento de disposiciones legales y de 
sentencias de tribunales competen­
tes; todo ello con perturbación del 
orden publico y actividad manifies­
ta de grupos clandestinos, apoyados 
desde el cxttrior.» 

Sr produjeron numerosas deten­
ciones y diversas personas fueron 
deportadas :• otros puntos de Espa­
ña. Por fin. n los seis meses de ini­
ciada la huelga, el jurado, pese a 
saber que no serían sus componen-
tes quienes figurasen entre los read­
mitidos, recomendó desde ¡a prensa 
que se volviera al trabajo. La situa­
ción económica, social, moral, iba 
haciéndose ya insostenible. 

Treinta y dos trabajadores de La­
minación de Bandas no fueron read­
mitidos. 

Para muchos, la sentencia de Ban­
das vino a dejar sentado que toda 
huelga es ilegal y mo'ivo de resci­
sión de contrato laboral. Fu» el fi­
nal de cualquier ilusión que pudiese 
haber alimentado la reforma dei cé­
lebre artículo 222 del Código Penal, 
promulgada en diciembre de 1965. 

1964-67: 

TENSIÓN EN EL METAL 
DE MADRID 

«...en estos años 1964-65 se irán 
gestando los elementos que darán 
un nuevo impulso al movimiento 
obrero. En Madrid se irán produ­
ciendo los primeros contactos entre 
metalúrgicos de Pegaso, Standard, 
Marconi, Perkins, Casa, ante la ne­
cesidad de presionar para obtener 
un mejor convenio colectivo del me­
tal. Así surgiría, de esta necesidad, 
espontáneamente, la Comisión Pro­
vincial de la Metalurgia Madrileña, 
en una reunión de cerca de 6U0 obre­
ros. Ello sena el germen de un am­
plio movimiento de base, que se irá 
generalizando a otras ramas, con la 
celebración de amplias asambleas 
de metalúrgicos y albañiles, de grá­
ficos y barcarios, en el Círculo So­
cial Manuel Mateo de Madrid. Allí 
se elaboraría a principios de 1966 
un importante documento firmado y 
enviado a las autoridades, en que se 
señalaban los objetivos fundamenta­
les de la clase obrera y la nueva 
concepción del nuevo movimiento 
obrero. A finales de junio de esc 
mismo año, antes de las elecciones 
sindicales, los trabajadores de Ma­

drid envían un escrito con más <ie 
30.000 firmas, en que plantean sus 
reivindicaciones: salario de 250 pe­
setas, escala móvil, derecho de huel­
ga, obligación de las empresas a ce­
der locales para que se puedan ce­
lebrar asambleas, sindicatos repre­
sentativos y una auténtica campaña 
electoral» (18). 

En 1965 Madrid contaba con 427 
grandes empresas y 5590 pequeñas 
en e! ramo del meta!; en total, 
115.000 trabajadores. Desde 1958 se 
hablan creado nada menos que cer­
ca de la mitad de estos puestos: 
50.000. es decir, que ciertamente se 
estaba ante un nuevo fenómeno: la 
creciente industrialización de una 
ciudad de funcionarios. 

«...en Perkins, como usted sabe, 
fui constantemente elegido por mis 
compañeros. La última vez, en 1966, 
con un porcentaje aproximado de 
un 88 por 100 de votos de mi grupo 
profesional y un 92 por 100 del con­
junto de l o s grupos profesiona­
les...» (19). Esta reciente declaración 
de Marcelino Camacho recuerda, una 
vez más, las significativas elecciones 
de 1966, en el umbral del conflictivo 
año 1967, conflictivo en particular 
p a n el madrileño sector del neta!. 

(18) «teundu Sochi», 15-2-1970. 
(19) «Cambio 16», cartas Ululada;. «Yo des­

pedí a Camacho. (15 5-1972). 
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a comenzar el ;mo, el 13 .1« 
o, I 5 hatajadores dei meta] i 

ocu wbao ia Casa Sindical de Valle- ¡ 
denunciar ci convenio co-

lecíivo metalúrgico interprovincn!. 
A 1 i media hora la policía disolvía 
la eunión. Ese mismo día se incoa­
ba expediento a Julián Ariza, otro 
me alúrgico destacado, por un ar-
tici lo titulado «Los problemas de 

Diesel», aparecido en «Tu-
ver • i •-, na». 

los conflictos je sucedieron a lo 
lar;o de) año: 

( 'SA: Empresa militarizada en-
car .»ada de reparar aviones de las 
ba :rtTtricana,s en España. 

, iíeron 750 pesetas le 
salario diaiio y se quejaron de te-

ler sometidos a cacheo des-
•abajo Paros en 

de ' i;. i..ú •••• -. La erapre-
. i sancionó B seis enlaces y "arios 

N U FA CTUPAS METAL I C A S 
MADRILEÑAS: Empresa de 1.100 
trabajadores en periodo de liquída­

se habfp. aumentado el ritmo 
de trabajo ante la política de reduc-
ciói de plantilla; los trabajadores, 
en señal de protesta, efectuaron un 
!•)• ot de comedores durante cinco 

F.I 31 de marzo se bacía pública 

la venta de la fabrica y en agosto 
era dado a conocer el plan de des­
pido de más de la mitad dei perso­
nal. 

MARCONI. Al igual que Standard 
Eléctrica, otra empresa confiietiva, 
cuenta con capital norteamericano 
de la ITT: 4.152 obreros. Es reivin­
dicado un aumento de 2.500 pesetas 
para quienes ganan menos de 15.000 
mensuales. La situación coni'.'ictiva 
se arrastró durante seis meses, en 
los cuales los obreros llegaron a so­
licitar de !.j. O. S. permiso para una 
marcha pacífica de seis kilómetros, 
permiso que no fue concedido. 

LAMPARAS M E T A L MAZDA-
Unos mil trabajadores (del 80 al 90 
por 100, niujereí). Despido de trece 
trabajadores y i spuesta obrera con 
el encierro voluntario en la fábrica 
durante media r.ora después de la 
jornada. 

Estos ejerriplo;, a ;os que habrían 
de sumarse otras tan importantes 
como ¡os casos de Perkins y Pegaso, 
son pruebas fel retentes de un año 
tenso en el ramo metalúrgico madri­
leño. El diario 'Ya» insertaba esta 
nota en mam» d : 1967: «El Tribuna! 
de Orden Público decreta la prisión 
de don Marceün > Camacho mientras 
no cese el ac tuJ estado latente de 
anormalidad.» \ añadía, entre otras 
eosas: «Don Mr reclino C a m a c h o 
Abad, destacado dirigente de las Co­
misiones Obreras, ingresó ayer en 
la prisión pro incial de Caraban-
chei.» 

La OIT publicó en su informe 
sobre España: «En materia de am-
iii tía o indulto de sindicalistas "n-
carcelados, se plantea la cuestión 
fundamental de $? puede haber un 
p r ^ r e s o importante en la evolución 
pacifica de ¡a situación laboral y 
sindical en España mientras el en­
carcelamiento u otras formas de de-
tención sigan siendo reconocidas co­
mo sanción por actividades que en 

países serían consideradas co­
mo legítimas actividades sindicales, 
de conformidad con los principios 
de la OIT, pero que, conforme a la 
legislación española, se consideran 
ilegales» (20), 

«A título de i i-mplo señalaré que 
sólo en Madrid y en el Metal, han 
sido represaliados, despedidos, más 
de un millar di- obreros conscientes 
en tos últimos Mas años, a los que 
después, con tenacidad digna de me­

jor causa, se cerca por hambre a 
través de las famosas listas ne­
gras» (21). 

1967: 
LA MANIFESTACIÓN 
DE OCTUBRE EN MADRID 

Escasas habrán sido las manifes­
taciones públicas que, en el marco 
de las no autorizadas, hayan mere­
cido tanta atención por parte de 
diarios y autoridades, como ocurrió 
con la del 27 de octubre de 1967 en 
Madrid. La sucesión cronológica de 
los hechos puede ser una manera 
práctica de analizar este episodio. 

Día 21: «Ayer se practicaron en 
la capital numerosas detenciones en­
tre activistas sindicales obreros y se 
registraron gran número de actos 
de protesta en diversos sectores del 
mundo del trabajo. Se calcula que 
durante la jornada de ayer fueron 
detenidos unos 200 trabajadores, en­
tre ellos Julián Ariza, ex represen­
tante sindical y destacado miembro 
de las ilegales Comisiones Obreras." 
(De la crónica de Madrid de «Tele-
Expres».) 

Día 23: «Los 1.150 trabajadores de 
Perkins paran en protesta por ia 
detención de Ariza, miembro del ju­
rado de empresa expedientado.» (De 
la agencia Europa Press.) 

Día 25: Una nota de Europa Press 
da a entender que los deteridos del 
día 20 son 30. 

Día 26: «Durante los últimos días, 
en forma clandestina, l.an sido arra­
ladas, en puntos aislados de la capi­
tal, unas octavillas en las que las lla­
madas Comisiones Obreros, organi­
zación ilegal, invitan a la población 
a manifestarse el próximo viernes 
día 27, en petición de determinadas 
reivindicaciones», informaba el dia­
rio «Pueblo» en nota de la agencia 
Cifra. Por su parte, el cronista en 
Madrid de «Tele-Expres» explicaba: 

La ciudad universitaria fue ayer 
escenario de disturbios, protestas y 
detenciones; por algunos sectores de 
la capital circulan octavillas convo­
cando a una g r a n manifestación 
obrera y estudiantil.» 

Desde Oviedo, el gobernador civil 
de Asturias lanzó una nota que atri-

(20) .La situación lahoral y sindical ot. B> 
pana», OIT. 196». 

(21) «Cuadernos para ti Diálogo., .ntrtvisia 
con Carracho, junio 1*72. 
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buía a un grupo de agitadores pro­
fesionales, al servicio de la causa 
comunista, los paros y las alteracio 
nes laborales. 

El cronista madrileño de «Tele-
Expres» expone: «Hoy, en su pri­
mera página de huecograbado, el 
diario «Arriba» lanza a los ojos de 
sus lectores el negro agresivo de 
sus titulares: «El Partido Comunis­
ta, detrás de las Comisiones Obre 
ras». Y recuadrados con trazos irre 
guiares y llamativos inserta tex­
tos fotocopiados de «Mundo Obre­
ro», «Realidad» y «Nuestra Bande­
ra» donde el aliento y el apoyo a 
las «Comisiones Obreras» resplande­
ce con máxima claridad. Nada nue­
vo, ciertamente Porque «Arriba, a 
«stas aituras, no descubre ningún 
secreto...» 

Dfa 27: El ministerio de la Go­
bernación hace pública una nota ad­
virtiendo a los obreros que puedan 
participar en la manifestación que 
arriesgan sus contratos de trabajo 
en las empresas que los emplean. 

«Los organizadores de la manifes-
tacií n de hoy han difundido milla-
re' le octavillas...» («Tele-Expres»), 
Y -Ya», en un editorial, afirma: 
«Para hoy, 27 de octubre, está con-
¡/CiCtfda en Madrid una manifestación 
no autorizada, cuyos organizadores 
no han podido ocultar el propósito 
subversivo que los anima. La fecha, 
por sí sola, aniversario de la san­
grienta revolución rusa, es suficien-
temante expresiva de las manos que 
se mueven entre los bastidores de la 
intentona.» 

Añadía que las reivindicaciones 
eran de cariz político, y no laboral. 

Y «Tele-Expres» informa: «La mo­
vilización de las fuerzas del orden 
es muy amplia y todo induce a pen­
sar que si los obreros que acudan a 
las concentraciones intentan poner 
en p.-áctica las consi«jnas de las lla­
madas «Comisiones Obreras», sus 
propósito* serán desbaratados sin 
contemplaciones.» 

IMa 28: «Los manifestantes orga­
nizados por las llamadas «Comisio-
aes Obreras» dieron por la tarde y 
hasta las 10 de la noche ocasión pa­
ra que se produjesen alborotos ca­
llejeros. Se han practicado alrede­
dor de un centenar de detenciones 
er t re los manifestantes...» («Tele-
Expres», sobre los hechos del 27 en 
Madrid.) El mismo diario contabili­
za tres sacerdotes detenidos en Bil­

bao, siete detenido i en Sevilla, 14 
en Barcelona. 27 en Tarrasa, donde 
hubo un herido por un disparo efec­
tuado al aire. 

Según publicaba meses después la 
revista «Mundo», participaron en 
esa jornada de manifestación unas 
sesenta mil personas. 

1967-1972: 
LOS PRIMEROS DE MAYO 

Analicemos, con datos aparecidos 
en la prensa ios acontecimientos de 
¡os últimos cinco años en la fecha 
del 1.» de mayo. 

En 1967 se producen disturbios en 
las siguientes ciudades españolas: 

San Sebastián (1 estudiante heri­
do; 120 personas se refugian en una 
iglesia; entró la policía y detuvo a 
21), Sevilla (tiene lugar un acto obre 
rista; unas 500 personas; 15 deteni­
dos), Valencia (22 detenidos; varios 
policías heridos), Sabadell (17 dete­
nidos, de ellos 3 sacerdotes), Tarra­
sa, Madrid (70 detenidos), Barcelona 
(44 detenidos en Torré Baró), Bil­
bao (5 detenidos, en virtud del Es­
tado de Excepción, más de 20 perso­
nas están forzada» a permanecer 
fuera de la provincia; en estos dias, 
otro grupo —no se precisa el nú­
mero— ha sido obligado a abando­
nar la provincia), Villaf ronca de Oria 
(11 detenidos, entre ellos 4 sacerdo­
tes), Oviedo (varias detenciones), 
Pamplona (varias detenciones), Mit­
res. Pasajes (6 retenidos). 

Cono medida preventiva fue-on 
detenidas algunas personas unos 
días antes del 3C de abril; en Corne­
lia, 40; en Vizcaya, 4... 
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El día 30 de abril, el periódico 
«Arriba» inserta en primera página 
unos llamativos titulares y una 
«agenda para la subversión». Y es­
cribe: «Tras de las llamadas ;i la 
conciencia de ciase de los trabaja­
dores, tras de los tópicos «slogans» 
ie libertad o democracia, no se alien­
ta más que el deseo de utilizar otra 
vez a los trabajadores como palanca 
para subvertir el orden social espa­
ñol, tan esforzadamente consegui­
do.» 

Pero a pesar de que los grandes 
titulares del día 2 de mayo infor­
man de que en el país ha reinado 

la calma más absoluta, se producen 
468 detenciones, entre las que figu­
ran 12 sacerdotes y 5 periodistas; 
6 policías fueron heridos. 

Se registran alteraciones de la cal­
ma en los siguientes lugares: antes 
del 30 de abril, en Santiago, Sevilla, 
Las Palmas, Barcelona, Madrid. El 
1 .* de mayo, en Gijón, Mieres, Bil­
bao, Sestao, Barcelona, Madrid, Ge 
tafe, Sevilla, Sabadell, Tarragona, 
Cornelia, Tarrasa, Puerto'lano, San 
Sebastián, Eibar, San Femando, Ba-
dnlona. Las Palmas.. 

En Tarrasa, los manifestantes pi­
den, con pancartas, 300 pesetas de 
salario mínimo y la libertad de 
los presos políticos. En Cornelia hay 
tiros. En Asturias paran algunos po 
zos. En Madrid, un grupo de perso­
nas intentó entregar una carta al 
ministro, de Información y Turismo. 

1969 

El 30 de abril, los obispos de la 
provincia de Tarragona hacen pú­
blica una carta de la que entresa­
camos el siguiente párrafo: «Núes 
tros trabajadores tienen derecho a 
un sindicato auténticamente repre­
sentativo, con autonomía organiza 
tiva, con independencia de toda po­
lítica, con libertad de reunión, ex­
presión y acción y con unos medios 
eficaces y justos para defender los 
derechos de los obreros.» 

No hay calma en los siguientes-
puntos de la geografía española: 
Madrid (15 detenidos), Barcelona (19 
detenidos), Tarrasa (varios deteni­
dos), Sabadell (10 detenidos), San 
Adrián, Lérida (más de 9 detenidos), 
Sevilla (4 detenidos), Bilbao (3 déte 
nidos), Valladolid (4 detenidos), El 
Ferrol, San Sebastián, Pamplona (17 
detenidos), Gijón (51 detenidos). 

Monseñor Cirarda dice: «Entre los 
derechos fundamentales de la per 
sona humana debe contarse el dere 
cho de los obreros a fundar libre­
mente asociaciones que representen 
auténticamente al trabajador.» 
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Monseñor Cirarda habla de nuevo 
sobre la significación del 1.' de ma­
yo: «Supone dar un fundamento 
más hondo y más radical a todas 
las legítimas exigencias de un mun-
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do más justo para todos los hom­
bres.» 

No hay normalidad en las siguien­
tes ciudades: Madrid (más de 40 
detenidos; paros), Vizcaya (paros), 
Gijón (paros), Sevilla (30 detenidos), 
Las Palmas, Barcelona (17 deteni­
do") Cornelia (500 productores de 
Siemens paran), San Feliú (paros), 
Pamplona (14 policías heridos), San­
tiago (3 detenidos), San Sebastián 
(20 detenidos; atentado contra los 
periódicos «La Voz de España» y 
«Unidad»), Ponferrada, Sabadelí, Ta­
ri asa... 

Manifiesto de las Hermandades de 
Trabajo: «Reclamamos un sistema 
sindical en el que todos los cargos 
sean escalonadamente elegidos des­
de la base exclusivamente.» 

Las Hermandades de Trabajo de 
Sevilla piden un reparto más justo 
de las riquezas. 

1971 

Hay manifestaciones y detenciones 
en Barcelona (3 detenidos; paros), 
Vigo (5 detenidos), Madrid (60 déte 
nidos, 3 policías heridos, 2 helicóp­
teros para controlar la situación), 
Sevilla, Tarrasa, 

Este año se produce un acto con­
trario a la idea del 1.° de mayo. En 
Madrid, grupos de ultra derecha 
—los llamados guerrilleros de Cristo 
Rey— apedrean dos librerías: Anto­
nio Machado —que fue apedreada 
por primera vez quince días antes— 
y Fuentetaja. 
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El 8 de abril, según la prensa, se 
prodi cen disturbios en los siguien­
tes ligares: Barcelona, Badalona, 
Cornelia, Tarrasa, Sabadelí, San Cu-
gat, Hospitalet, San Sebastián, Pa­
jares, Rentería, Pasajes de San Pe­
dro, lleasain (atentado contra la De­
legación de Sindicatos), Valencia, 
Madrid... 

En Barcelona, durante un acto de 
afirmación sindical, se produce un 
abucheo mientras habla el delegado 
provincial. Algunas personas del pú­
blico intentan llegar a los micrófo­
nos; cuando lo consiguen, se desco­
necta la instalación y se apagan las 
luces. 

En Sevilla, Valencia (20 deteni­
dos). Pamplona (30 detenidos). Ren­
tería, San Sebastián, VilMranca de 
Oria, Badalona, Sabadelí, Tarrasa, 
Barcelona (23 detenidos), Madrid (70 
detenidos). Ferrol. Zaragoza (10 de­
tenidos), La Laguna, Bilbao, Murcia 
(2 detenidos).., 

1970: 
MILITARIZACIÓN DEL METRO 

Probablemente, desde el conflicto 
de los tranvías de Barcelona en 195?, 
no se había producido en el p?i? 

ningún otro que afectase a ios trans­
portes públicos df una envergadura 
tan considerable, -ólo por esa razón 
el paro del Metro de Midrid, que 
estalló el 29 de julio de 1970, y que 
duró 22 horas, merece figurar entre 
los conflictos ob sros más impor­
tantes de est.í ¿p;>ca. Sin embargo, 
tuvo motivacionc; diferentes « las 
huelgas de los trat vías de Barcelona 
de 1951 y 1951, \ rovocadas por la 
decisión de los us mrios de no subir 
en señal de prote: fa por un aumen­
to de tarifas. La huelga del Metro 
madrileño tuvo su origen en que los 
obreros no cobraban lo suficiente y 
no acababa de soi «donarse uu con­
venio coiectivo e¡ negociación que 
arrastraba, además, el antecedente 
de que no se habían ya logrado las 
reivindicaciones obreras en el ante­
rior convenio. 

Cinco días antes de la fecha seña­
lada pan» el aumento de tarifas, te 
iniciaba en el Metro de Madrid la 
marcha lenta para presionar sobre 
las negociaciones del convenio, que 

no discurrían demasiado bien. Los 
trabajadores pedían jomada segui­
da de siete horas, jubilación a los 
60 años, igualdad de salario para 
hombres y mujeres -—900 de los 3.000 
trabajadores del Metro son del sexo 
femenino— por un mismo trabajo, 
que ia mitad del aumento de las ta­
rifas se destínase a aumentar los 
sueldos de los trabajadores y la di­
misión del jurado de empresa, por 
creer que uo defendía adecuadamen­
te los intereses laborales. 

La razón básica de que cí males­
tar se extendiese a todos tos trab? 
jadorrs, tanto de talleres como de 
movimiento dos que cuidan del ser­
vicio en el Metro) y administrativos, 
hay que buscarla en unos salarios 
exñ.uos. «Un conductor se halla su­
jeto jurídicamente a un sueldo base 
que osciia alrededor de 'as 130 pese­
tas al día. El jefe de tren percibe un 
salario base ligeramente inferior a 
aquél.» Hay que tener en cuenta que 
el salario mínimo que regía en 1970 
era de 120 pesetas para comprender 
¡a razón cu; las quejas de ios traba­
jadores. Debido a !a presión de és­
tos, en las r-egociaciones tomaban 
pane s e i s representantes suyos, 
aparte do! jurado. 

El 29 de julio, con las tarifas ya 
aumentadas y las negociaciones no 
resueltas, las puertas de las estacio­
nes del Metro aparecieron cerradas 
en Madrid, d-uido pie a una huelga 
espectacular —-espectacular porque 
se enteró toda la ciudad por la ló­
gica razón del masivo uso de ese 
medio de transporta—, al mismo 
tiempo <,ue centenares de trabaja­
dores del Metro se reunían en 
asamblea en los talleres de Cuatro 
Cominos, presididos por los seis re­
presentantes que asistían a las ne­
gociaciones del convenio. Insistieron 
en su petición de aumento anual de 
sueldos a base del 50 por 100 de lo 
que suponía el incremento de tari­
fas, 193 millones, en vez de los 70 

recia la empresa. Esta se negó 
diciendo que hacía tiempo que per­
día dinero, y los obreros pusieron 
de relieve que su aumento de sala­
rios ío sufragaban los usuarios y no 
la empresa. 

En una reunión urgente del Con­
sejo de Ministros, hecho que no te­
nía precedentes, se estableció que 
el personal sería movilizado si no 
se -olucionaba el conflicto inmedia­
tamente. A las 22 horas de iniciado 
ei paro, y «otes de que entrase en 
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vigor iú militarización que había de­
cretado el Gobierno, los trabajado­
res decidieron volver al trabajo. 

Pese a esa huelga que figuró en 
las cabeceras de la sección nacional 
de ia mayoría de periódicos del país, 
un mes después seguía sin solucio­
narse el convenio. Con motivo del 
conflicto, y por decisión superior, 
las negociaciones habíon quedado 
suspendidas durante un roes. Para 
presionar, días antes de que se re­
anudasen, los trabajadores del taller 
decidieron dejar de hacer horas ex­
traordinarias, mientras que los de 
movimiento prescindían de ponerse 
la gorra de su uniforme. El 3 de 
septiembre, 2.335 trabajadores diri-
gír.n una carta al Consejo de Minis­
tros exponiendo sus razones y po­
niendo de relieve que si se aceptaba 
la propuesta empresarial en el con­
venio, el 81 por 100 del aumento de 
tai ifas sería para la empresa y sólo 
el 19 para los obreros. Dos días des­
pués la empresa ofrecía 15 millones 
m ts, 

El 10 de septiembre, la «diferen­
cia de criterios» estribaba en que 
mientras la empresa ofrecía 95 mi-
¡5 íes de aumento anual, los traba­
ja i otes habían rebajado su reivin­
dicación a 160, o sea, que las dos 
cantidades seguían siendo irreconci-
lisbles. 

Nuevo Diario» publicaba una car­
ta de los 150 administrativos del 
Mitro, quejándose de la falta de 
representación en las negociaciones: 
«...no comprendemos cómo se ha 
producido la actuación del jurado. 
Nanea se había realizado una subi­
da de tarifas sin un convenio para­
lelo.» 

Por fin, el 19 de septiembre, a los 
cincuenta y dos días de la huelga, 
se I. gsba a un acuerdo, T P S ocho 
horas de discusión, ocho horas du­
rante las cuales estuvieron encerra­
das mil trabajadores del Metro en 
espera de saber si se firmaba o no 
el convenio. Se obtuvieron 118 mi­
li >nes —48 más de los ofrecidos ini-
csalmente por la empresa— y el 
equiparamiento de salarios entre 
trabajadores, sin distinción por ra­
zón de sexo. 

A la semana siguiente se veía en 
Magistratura la vista contra uno de 
los más populares diligentes labora­
les del Metro madrileño, para el que 
la empresa pedía una fuerte san­
ción, que quedó reducida tras el 
juicio a cinco días de suspensión de 
empleo y sueldo. 

1970: 
EL CONFLICTO DE LA 
CONSTRUCCIÓN EN SEVILLA 

Tópicamente se ha considerado a 
Andaluc'8 únicamer*^ como uu país 
agrícola, cuando lo cierto es que hay 
toda una industria donde se dan 
también, corno es lógico, situaciones 
conflictivas. 

Pese a que estas situaciones se 
hablan ya producido en menor es­
cala, con anterioridad a 1970, lo cier-
to es que en ese año se acuuúa el 
nivel conflictivo en Andalucía. Y cu­
riosamente, esto sucede en el sec­
tor de la construcción, primero en 
Sevilla y después en Granada. Un 
«curiosamente» relativo, puesto que 
en ese Sur, escasamente dotado de 
fábricas e industrias metalúrgicas, 
la construcción la minería y la hos­
telería acapara! a ios andaluces que 
no trabajan er, la tierra. En Sevilla 
ciudad hay 400 empresas dt la cons­
trucción, con uno* 30.000 trabajado­
res. El censo d i obreros de la cons­
trucción supon; el 20 por 100 de la 
población activa. 

El conflicto sevillano tuvo por 
c a u s a la disparidad de criterios 
—patronal y .ibrerc— raspéete al 
convenio colecivo. La parte obrera 
solicitaba un alario base de p;ón 
(la mayoría de trabajadores de la 
construcción corresponden a esta 
categoría) de 23 pesetas diarias, y 
los empresarios ofrecían únicamen­
te 160, es deci», la mitad. Como des­
de un principio se previeron nego­
ciaciones «aptas y difíciles, íes obre­
ros pidieron un r imento de 50 pe­
setas diarias a cuenta de lo que se 
acordara más tarde en el convenio. 
Esta petición :uvo lugar en enero, y 
el convenio, aunque se firmase más 
tarde, tendría cara ter retroactivo 
¿e.ide el día primero del afio. Pese 
a que esas 50 pesetas no comprome­
tían a nadie puesto que entraban in­
cluso dentro de la oferta patronal, 
loa empresarios se negaron a acce­
der a la solicitud. 

En marzo, y debido a esa intran­
sigencia patronal, ef*alla una huelga 
que llega a afectar ;. unos 5.000 tra­
bajadores. Entre las empresas don­
de tienen lugar los paros, destacan 
algunas de las grandes de la cons­
trucción españole: Huarte, Colomi-
na, G. Serram- y Constructora ínter 
nacional. Reacción: 2.0*10 suspensio­
nes de emple-i y sueldo y paraliza­
ción de las conversaciones sobre el 
convenio. 

El 16 de ¡narzo se llega a un 

acuerdo entre las secciones social y 
económica: reanudación del traba­
jo, reanudación de los contratos de 
trabajo suspendidos, anulación de 
los despidos, reanudación de las 
conversaciones para el convenio y 
abono del 50 por 100 de los días de 
paro. Algunos obreros —unos dos 
mil— no están de acuerdo con ese 
5¡> por 100. piden que se les abone 
la totalidad de los días de ¡a huelga 
y que además les sea concedido el 
aumento salarial solicitado de las 50 
pesetas, que durante la» negociacio­
nes había seguido siendo una rei-
vindicación obrera. Como consecuen­
cia de esa actitud son despedidos 
1.400 obreros de Huarte y Construc­
tora Internacional. 

A finales de mayo, los patronos se 
mantienen en las 160 pesetas de sa 
larío base, mientras la sección s<xial 
ha rebajado ya de 325 a 255 (Vale 
la pena no perder de visti que el 
salarió mínimo eia en 1970 de 120 
pesetas.) 

El 12 de junio, los obreros de 
Huarte, en protesta por la actitud 
empresarial van a la huelga. Inme-
diaiamente sor. seguidos por los tra­
bajadoras de otras empresas de for­
ma que el 16 la huelga del sector de 
la construcción en Sevilla es rasi 
total: 25.000 obreros en huelga. El 
presidente de ia Sección Social afir­
ma que «el paro ha sido motivado 
por 'a postura de lar, empresas». Du­
rante los días de huelga se efectua­
ron manifestaciones públicas con 
enfrentamientos con la policía (po­
licías y manifestantes heridos). Más 
de 50 obreros fueron detenidos y se 
celebraron en los tajos numerosas 
asambleas. 

El 24 seguían en huelga 15.000 tra­
bajadores A primeros de julio, las 
empresas readmitieron a los despe­
didos y se restableció la «normali­
dad». 

El 24 de julio, tres días después 
de los hechos de Granada, el dele­
gado provincial de Trabajo dictaba 
una norma d i obligado cumplimien­
to en la que establecía el jornal dia­
rio de peón en 170 pesetas es decir, 
prácticamente el que querían las 
empresas y había motivado el con­
flicto 

1970: 
LOS SUCESOS DE GRANADA 

Cuando aún no estaba bien re­
suelto el conflicto de la construc­
ción en Sevilla, es otra ciudad an­
daluza, Granada la que acapara la 
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atención a causa de un nuevo con­
flicto, en el mismo ramo, que deriva 
con,- ecue.ncias más trágicas. El 21 
de julio de 1970 mueren en Granada 
tres trabajadores a consecuencia de 
las heridas de bala recibidas en un 
enfrentamíento con ia policía. 

En ia tarde del día 20 había que­
dado interrumpida la negociación 
del convenio colectivo «al votarse 
por inmensa mayoría y a mano al­
zada una decisión de huelga paci­
fica para el día siguiente» (22) de­
lante de las oficinas de Sindicatos. 

A muy temprana hora, cuentan las 
escasas crónicas de los hechos, que 
se concentraron alrededor de mil 

trabajadores en el lugar fijado, A 
las nueve menos cuarto había ha­
bido ya un primer enfremamiento 
con !a policía, que no tuvo conse-
Ctn netas. Una delegación obrera en­
tra en el edificio de Sindicatos para 
tra ar de ios problemas que han 
rncúvado su decisión —la negativa 
de los patronos a aumentar los sa­
lario;, en la medida que reclaman j 
los obreros— mientras en el exterior j 
coj versan policías y trabajadores. I 
Ho : ;a las diez de la mañana saiu la 
de pación. «La policía le presta su j 
nú ¿¿'.uno e incluso colabora déte- j 
niendo la circulación» (22). 

! M delegad us proponen a íos con-
ca tiados disolverse, tratar de que 

-ca abonado el salario de aque-
Ha mañana y proseguir las negocia-

? del convenio. La mayoría ce 
!a viente se muestra disconforme con 
ia propuesta, y los delegados íorrau-

I tan otras disolvarse igualmente y 
regresar ai día siguiente a ia mis-

I rna hora para repetir la huelga pa-
! cífica. Esta nueva propuesta es aco­

gida con mayo?' agrad. y la delega-
clon vuelve dentro para informar. 
Nuevo compás de es? 

Hacia ¡as once, i.> actitud d 
rna se altera, La noticia conmine a 
los obreros v retirarse, o en caso 
contrario, cargará al tercer toque 
da corneta. «Sin que. se oiga el ter­
cer toque (y esto está j :frenda<!« 
por numerosos testigos) la faena 
pública comienza a utilizar violen­
tamente tas por: is . íricia la des. 
bandada, dorante la cual algunos 
obreros intentan buscar o arrancar 
algunas piedras» (22) En la confu­
sión, un camión cargado de bovedi­
llas acierta e pa :ar por el lugar de 
la refriega y es detenido por los tra­
bajadores, que empiezan a arroja ' 
a! suelo bovedilU s que se convierten 
en cascotes arrojadizos contra la po­
licía, que se ve obligada a refugiarse. 

Los obreros vuelcan también un 
autobús y rodea- .-• > ¡ . s'cr de un 
coche policial, q H es 
algunos mandes. 

man de la proporción aiie torna V> 
que en un prin ío o se había pla­
neado como huelga pacífica. 

Y es entonces cuando comienzan 
los tiros. O quizá algo antes, según 
testigos presenciales, «la proporción 
de tiros con :i número de víctimas 
induce a pensar en muchos tiro 
aire... Basta ia : i i • otros 
a las piernas, pero tampoco se pue­
de olvidar el 'rágicc batanee de 
muertos y herí . ^onas vitales. 
No parece h a b e h rido ningún po-
Ucía de bala. No se le ve, por tanto, 
fundamento a la insinuación hecha 
rn el sentido de que hubo disparos 
desde la multitud» (221. Al acabar 
había tre ir os y bastantes he­
ridos. 

Hubo en la prensa Bfeáonal algu­
nos —pocos-— cameniMios acerca 
del hecho que merece la pena citar 
sobre ios sucesos <¡e (arañada: 

«Resulta citrano kt un grupo 
de obreros se manifiesta violenta­
mente ante ¡.i cal, la que 
debiera ser su propií» casa* («infor-
maciones», 24"r-?0), 

•Y la lección, sin duda, es ésta: 
es preciso que íos obreros tengan 
unos amales seguros v 'Tiraces pa­
ra llevar adelante su:- n -vindicacio­
nes. De otro modo, tas aguas ae des­
bordan y se producen desgracias» 
(Hoja Diocesana da Vic, juho 1970). 

» • i 

El novelista Miguel Deíibes escri­
bía, a propósito de los hechos de 
Granada: «Acabo de leer los suce­
sos de Granada con el triste desen­
lace de tres albañiles muertos. Es­
tas duras represiones me desazo­
nan Comprendo que el orden pú­
blico es una cosa muy importante, 
pero me p:¡rece aún más importan­
te una viña humana. No dejo de 
pensar en esas familias que despi­
dieren esta mafsana a un mando o 
unos hijus con la ilusión de cobrar 
cince duros más y ahora los tienen 
en el cementerio. Siento un autenti­
co malestar físico. Recuerdo que 
durante el mayo francés, con cente­
nares de miles de manifestantes, ba­
rricadas en las calles, incendios y 
saqueos, solamente se produjo un 
muerto (otros tres fueron acciden­
tales). Hay países y países. Esto me 
obljgi: a• reconsiderar dos tosas: 
primera, la necesidad de dar un 
Cauce ltíg.-i Í; la protegí.-» y úc crear 
un sindicato represen! i i y se­
gunda, la conveniencia de estable­
cer uns, nivelación salarial que per­
mita vivir con dignidad a todo el 
que trabaja. De entrada, cuando un 
albaml español protesta por lo que 
gana, apuesto doble contra sencillo 
a que tiene razón» (23). 

«...el final fue la firma del conve­
nio en que se aceptaron todas las 
reivindicaciones que pedían los obre­
ros da la construcción» (22). 

Tres de cilos ya no llegaron a dis­
frutarlas. 

1970: 
EL CASO DE LA MAQUINISTA 

Si hay una empresa histórica que 
fácilmente retrotrae a los tiempos 
de la revolución industrial de me­
diados del siglo pasado, ésa es La 
Maquinista Terrestre y Marítima, 
de Barcelona, que cuenta con 117 
años de existencia. Más de una 
vet se ha afirmado que sin esa so-
tara tradicional, probablemente l a 
Maquinista hubiese cerrado sus 
puertas en algún momento de las 
crisis que se han sucedido a lo largo 
de los últimos trece años. 

La actual etapa de decadencia de 
la centenaria Maquinista comienza 
con la estabilización v posterior li-
beraiuación de 1959. r 'inco años des­
pués cerraba la empresa sus talle­
res de la Barcelonés. que consti­
tuían prácticamente la única fundi-

. <1.2) «Mundo Social", 2ív«-T» 
(¡Oí «Destino-, X) Ifl-W 
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•ion catalana. Desde ese momento. 
La Maquinista pasa a adquirir la 
materia prima para sus transforma­
dos ea la Naval, de Sestao. En ese 
MÍO se presenta expediente de cri­
sis en la Delegación de Trabajo ea 
Barcelona, que supone el despido 
de 273 obreros. En los dos años si­
guientes, la empresa intenta un re­
lanzamiento económico y amplia su 
plantilla en 967 trabajadores, hasta 
¡legar a 3.100, 

En junio de 1967, nuevo expedien 
te de crisis, prueba evidente de que 
La Maquinista no acaba de enco'i 
trar su camino. El expediente, que 
afecta a 246 personas, se basa en lo 
necesidad de reestructurar 'a indus 
tria, de cambios tecnológicos, que 
son discutidos por ¡os abogados que 
representan a ios obreros. 

Tres años después, en 1970, la di­
rección decide establecer un nuevo 
sistema de productividad que supo­
ne ¡a posibilidad de perder la pri­
ma g'obal por un solo trabajo en el 
que se haya rendido menos. Los 
obrero* piden que los incentivos de 
ada faena coucreta se paguen indi­

vidualmente, pero no son atendidos. 
?or el contrario, se establece que a 
tquel obrero que no acepte el nuevo 
ustema de primas, no se le encar-
íuc ningún trabajo. Un trabajador 
•:s suspendido de empleo y suelda v 
m inicia una huelga; ia empresa 
suspende a todo el mundo durante 
ios días de empleo y sueldo, despi-
.'e a cuatro obreros y estalin une 
meva huelga. 

La empresa opta ento?\ces por 
mular todos los contratos, !o cual 
supone el cierre de la fábrica, y 
abrir de nuevo las puertas, admitien­
do a todos, menos a unos cuantos, 
sistema clásico que antes, y sobre 
rodo luego, seguirán otras empresas 
>ara eliminar a ¡os trabajadores que 
nás se signifiquen en la defensa de 
m a s reivindicaciones. Entretanto, 

acepta la petición obrera de abonar 
a prima trabajo por trabajo y no 

:;3i>Halmente. 
Dos abogados presentaron una de­

nuncia al Juzgado de Guardia acu-
: ".ndo o te empresa de haber ejei-
eido e] «lock-out». El juzgado se 
i ibibió ea esta denuncia en favo 
del TOP. 

A finales de 1970 volvía a presen­
tirá conflicto en La Maquinista; 

27 enlaces sindicales decidían dimi-
fir a causa de las condiciones en que 
transcurrían las deliberaciones del 
convenio colectivo. La empresa, se­

guran- - • I 

mitaba a of: 
aumento sel 
no quería o 
peticiones ot 
ciones obn-r: 

• DOT 

r los aconte- | 
. ierno, '-.e ii-

6.5 por 100 de 
leves y 

¡iseuti • las 
s de las peti-
i sicas eran el 

saiario mínime c;a 400 pesetas y 
que. sus representantes fuese a elegi­
dos en asamblea. 

?71 son Mijpe.idi.ios 
Id i indefinidamente 
Inmediatamente, tt 

F.l dt£ i-, 

se man-
ateten» 
durante 

En ' 
lie emi 
ocho obrero 
declara el *> 
empresa susí 
bajadores del —técr 
minisirativo y 
ttenen al m, . en como ya 
«n el anterior conflicto— 
una semana Despide, además, a ?r 

de ios 27 cargos sindicales que di­
mitieron de us cargos el mes ante­
rior. 

Tres días tintes de oue se cumpla 
la semana, i» dirección readmite a 
todos los ¡ral 
los que habí a s:Jo suspendidos in-
definidamem 
de ese año, 
eos visiten ¡ 
tos preocup. 
económico y 
licado», sohr. 
siones labor i 
entra la poí 
con motivo 

EI día 6 de labrero 
lustriales metaiúrgi-

lo ¡a Síndica-
s p o r el momento 
¡al, «en< tremo d e 

ido er Jo que a ten. 
i n refiere. Y el 9 

en La Maquinista 
una marcha de los 

trabajadores que insisten en sus 
reivindicado tes. Ocho son deteni­
do?;. Cerca de cien son expulsados, 
también por la policía, que vuelve 
a entrar, el Ha 12, Noventa de los 
cíen reciben lotifjcadón de sanción, 
y el 14, ante el hma credentemea-
te tenso, ia -,n •• osa vuelve a apli­
car el «tock out», despidiendo a 900 
trabajadora, Estos deciden deman­
dar a la empresa ante Magistratura 
por despido im] o Magistra-
tura decía¡ 
te el despi lo de J5 

''.irgo, proceden-
obreros e impro» 

ceden te el I Se procede a la 
readmtsián abajadores, pe-
co hay un "',;, ..¡(. ion ia-
hora l. 

En a • B nos abogodo% 
de loa por haberse re-
unido en ; con 300 obre-
ros de La i, , <>i. septiern-
bre, ígiíac 0 •• ti ;-i sucede a Du-
rán Farell, al iVentí- de la empresa, 
cuvo capital es acUtabnente en un 
51,49 por 100 1 '. INI. 

(Informa de Orifla­
ma (febrero /r-i ) cíe diversoa dia­
rios.) 

1970.71: 
HARRY WALK£R 

Este talier barcelonés nacido en 
I92ó con aspiraciones modestas era, 
hacia fines de 19TO, una próspera 
empresa dedicadn a la fabricación 
de accesorios de coches con 470 tra­
bajadores. Carecía, hasta ese mo­
mento, de excesiva experiencia en 
conflictos laborales, a excepción de 
'dgunos paros páreteles duran 
negociación del convenio de 1967 
(después de las elecciones sindicales 
de I9S61 y de ":"-' " H 

para insistir en una 
reivindicaciones generales y propii • 
que supusieron el despido de ... 
obreros, despido que, con la normali 
ración de! ritmo, fue sustituido por 
dos meses de suspensión de empleo 
y sueldo. 

«Las condiciones de trabaja 
(1970) francamente malas 
de lo que ha informado ia ) 
prensa: higiene deficiente en 

a nai es, salarios baj • 
gabán i< trabajar mociuu 
tras, contratos eventuatet 
nos trabajadore! 
producción en constar ¡ 4u:. i¡ 
casi imposible de ak 

Durante los meses de septiembre, 
octubre y noviembre s% | 

ot paros debió' 
condiciones laborales, que I 
replicados por la empresa con di­
versas sanciones. Uno de los inci­
dentes qu« más irritaron ¡» tos u i 
bajadores es un accidente habido er. 
la secciór de fundición, que le su­
puso a un obrerc 1. ; •••: 

Í'C fres deúcs Los I 
[ranciaron las agotadoras jomadas 
de diez y doce Doras, el hecho de­
que sucediese en ei turno de noche 
y la escasa seguridad de las máqui­
nas. 

*A partir del día 17 de diciembre, 
ios trabajadores, tras unas peticio­
nes que no fueron atendidas, deci 
dieron declararse en huelga, y hasta 
tí 16 de febrero puede decirse que, 
excepto breves intervalos, la facto­
ría ha estado paralizada. Las peti 
cio-tes de los trabajadores eran las 
siguientes: 

— Aumento salarial de 3.000 pe 
setos mensuales, sin distinción 
de categoría ni de sexo. 

— Supresión de los contratos 
eventuales. 

— Anulación de las sanciones. 
— Readmisión de 12 trabajadores 

que fueron desped 

.-. vi .-..-.----i.-,*' 
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«No h.'.y que decir que las últimas 

peticiones fueron sumándose a las 
dos ilúdales, debido a las consecuen. 
cía» que la huelga desencadenó» (24). 

El 20 de enero tuvieron lugar en 
Magistratura dos juicios de Harry 
Walker interpuestos por ios traba­
jadores: uno contra el despido de 14 
(dos más de los que recogía la eró 
nica mencionada) y otro contra la 
suspensión indefinida de empleo y 
sueldo de todos los demás. 

Ocho diss después se conocía el 
fallo, que resultó favorable a los 

: - ...i T>¡.!O no supuso este 
hecho el finai de la huelga. Los tra­
ba ¡adores no regresan hasta el 16 
i." febrero, y una vez dentro se en­

cuentran ton. que la empresa despi-
!9. Son, además, deteni­

dos otro* tres. 
Los obreros obtienen mil pesetas 

de aumento, el fin de los contratos 
eventuales y una reducción conside­
rable en el período de prueba: de 
seis meses a quince días. También 
son mejoradas las condiciones hi-
giáni ' ••••• 

1 I de Harry Walker es, en cuanto 
a duración (62 días), otro de los 
conflictos obreros más relevantes 
desde 1939. 

1971: 
NUEVA HUELGA DE LA 
GOMSTRWCCKMÍ EN MADRID 

«1.a tendencia hacia unos plantea-
mientt s «inflictivos más radicales 
y de un mayor nivel de generaliza­
ción se ha acentuado a lo largo de! 
año, evi que conflictos como SEAT y 
Construcciones han tenido desenla­
ces luctuosos» (25). 

Esta ciia hace referencia a las 
trágicas muertes de dos obreros, una 
en SEAT, de Barcelona, y otro en 
Madrid durante los días de la huel­
ga de la construcción: la de Pedro 
Patino, detenido en el momento de 
rcnar'ir propaganda clandestina en 
las aíueras de la ciudad 

Había sido precisamente el día 13 
••-el mismo de la muerte de Patino— 
aquel ea el que había comenzado 
un paro que hacía días se cernía so­
bre el sector, «...la plantilla de la 
empresa Entrecanales y Távora, So­
ciedad Anónima, constituida por más 
de 2.000 obreros, dejó de traba.iur, 
en protesta de que la empresa no 
hatos contestado a las reivindicado 
nes 'aborales espresadas reiterada­
mente ;> través de los enlaces sindi­

cales. En Madrid, el paro abarca a 
5.000 obreras» (25). 

«La. huelga del pa* ado ario toma­
ba como base de su carta reivindi-
cativa temas que h a i vuelto a apa­
recer en el último co'ifücto, no hace 
todavía un mes. Ello es señal de que 
la necesidad del trabajador de la 
construcción es algo más que una 
mera reivindicación económica a 
corto rlazo» (26). En 1970 habíase ya 
producido una huelga en 'a cons­
trucción en Madrid y había sido ano 
particularmente caliente en este sec­
tor laboral, concretamente en Anda-
lucia (27). 

Las reivindicaciones iborales de 
los obreros de la construcción en 
197! eran las siguientes: 

— 400 pesetas diarias (ci salario 
diario de un obrero de la cons­
trucción oscila entre 180 y 250). 

— Disminución d; la jornada la­
boral de 44 a 40 horas sema­
nales (aparte uie la jomada le­
ga!, lo normal es hacer dos, 
tres o cuatro horas estra). 

— Seguro de un ! 00 por 100 en on-
so de enfermedad o accidente 
(en la construcción, tres de 
cada diez obr ros sufren acci­
dentes; es el 5 «no en que hay 
más accidente dos/. 

— Mayor seguridad en el empleo 
(el 40 por 10! de los obreros 
de este ramo son eventuales y 
abunda todaví -i el prestamismo 
camuflado). 

El día 14, el pai > se había exten­
dido también a B ireelona. Se ase-
guraba que en Madrid el 60 por 100 
de los trabajadores de la construc­
ción estaban en p ro. cosa sorpren­
dente si se tiene eu cuenta to difícil 
que es relacionarse eu este ramo, da­
dos la eventualidad y ei mtnlfundis-
mo de muchas empresas donde tra­
bajan entre uno y cinco hombres (c) 
47 por 100 del total de empresas son 
de este tipo). El ministro de Traba­
jo recibió directamente, sin la in­
tervención de la O S.. a seis obreros 
de la construcción para tratar sobre 
d conflicto. 

El dia 20 se considera -*restab!eei-
da la normalidad en 'a construc-
eión» (25). Pero les grandes proble­
mas —eventualidad, salarios infra­
humanos, elevado porcentaje de oc­
cidentes debidos i n gran parte a la 
falta de normas é¡ seguridad, etc.— 
siguen sin resolver. 

1971: 
EL CONFLICTO DE SEAT 

— El 9 -de enero, Sánchez-Cortés, 
presidente de SEAT, informa de que 
las ventas en el último trimestre de 
1970 han bajado un 14 por 100 res-
pseto a las del mismo período del 
año anterior. 

— Según la agencia Logos, a fi­
nales de 1970, la plantilla de la pri­
mera empresa española en personal 
es de 23524 trabajadores. 

— «A las «típicas» condiciones del 
trab"jn en cadena, SEAT debe aña­
dir la existencia de un régimen in­
terior de excepcional disciplina ten­
dente a asegurar la máxima renta 
bilidad de su dilatada plantilla y, al 
mismo tiempo, evitar los habituales 
problemas derivados de tan impor 
tantc concentración humana» (28). 

— Accionistas de SEAT: INI (37 
por 100), FIAT (36 por 10Ü), varios 
Bancos (135 por 100), accionistas 
privados (135 por 100). 

— En agosto de 1971 se rumorea­
ba la posibilidad de que la FIAT 
ubicase nuevas factorías fuera de 
Italia, «dado que en este país la 
inestabilidad social es mayor de día 
en día. España aparece como lugar 
ideal no ya iéto porque aquí existe 
SEAT, siró también por la situación 
laboral, mucho más tranquila que 
en el país transalpino» (29). 

Con estos breves anteceden fes se 
sitúa el momento laboral precisa­
mente en agosto de 1971, cuando un 
comentarista, formulaba prediccio­
nes de escasa clarividencia, ya que 
un mes más tarde estallaría el ma­
yor conflicto de la historia de SEAT 
v uno de los más importantes de la 
posguerra española. 

En ese mes dura seis horas un 
juicio contra catorce obreros des­
pedidos por haber intervenido en 
una hueiga en seña! de protesta por 
la implantación de turnos noctur­
nos. La empresa pierde el juicio y 
es condenada a readmitir a los tra­
bajadores. 

(24) «Mas», marea 1971. 
(25l «La economía española, 1911» (•Cua­

dernos para ei Dialogo»). 
(24) «Mundo Social.. 15-10-71. 
(27) Los conflictos de Sevilla y Granen;. 

(1970) son analizados en otro capitulo de esta 
'-elación. 

(2«) «SEAT. Raíces y desarrollo de uno 
crisis» («Cuadernos para ei Diálogo-, noviem­
bre 1971. por Rafael Pradas). . . 

(29) «La factoría de SEAT en MartoreÜ». de 
Ramón Carlos Barateen («Tele-Expres-, u-
• - • " - ) • . r 

Información de diferentes diarios y revis­
tas. 
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En SEAT, la deterioración del cu­

ma laboral v e n í a ya de fiempo 
atrás. Había habido conflictos en 
1968, 1969, 1970, con un balance de 
veintitantos despedidos. Se sancio­
naba a la gente con suspensión de 
empleo y sueldo por ir a! lavabo 
—no tenían descansos durante el 
trabajo, aunque después de Junio de 
1971, y tras una protesta que derivó 
en sanción, fueron establecidos— se 
redujo el tiempo destinado a ínter 
cambiar información entre repre­
sentantes sindicales y obreros en un 
90 por 100 con el nuevo reglamento 
interior, se registraba a los trabaja­
dores a la salida, por si se llevaban 
piezas ocultas... 

Ese clima es necesario tenerlo bien 
presente para comprender que, al 
serles negado el derecho a volver al 
trabajo a quienes habían ganado el 
juicio en Magistratura, se complica­
sen las cosas. El 12 de agosto, hay 
otro juicio en Magistratura por la 
misma cause, ésta promovida por 
nueve enlaces sindicales —los otros 
no tenían cargo sindical alguno— 
despedidos por el mismo motivo. 
Magistratura falla improcedente el 
despido de ocho de los n u e v e: 
«...condeno a SEAT a que, a opción 
de ellos, los readmita o los indem­
nice.» 

Al no conseguir nada con lft ínsis-
tciHi, alguno-; trabajadores despe­
didos que habían ganado el juicio 
entran en la empresa el 18 de oc­
tubre. Paro total de los obreros. «Ha­
cia las trece horas, al no reintegrar­
se al trabajo, entra en la factoría la 
fuerza pública de a pie y a caballo 
con numeroso;; efectivos. Numerosos 
enfrentamicntos, disparos C inciden­
tes de todo tipo» (28). Consecuencia: 
un trabajador con el pronóstico de 
muy grave y otros de carácter leve. 
Cinco números de la policía resulta­
ron heridos. 

Hasta primeros de noviembre se 
mantiene la h u e l g a , mientras se 
practican diversas detenciones. Vein­
te pasan a disposición judicial el 23 
de octubre. Se reciben un tota! de 
56 notificaciones tíc iniciación de ex­
pediente en relación con el conflicto. 

El 3 de noviembre fallece el he­
rido grave. La información se da en 
todos ios diarios barccione.es de 
manera casi oculta. El entierro se 
efectúa de una manera rápida, p a n 
evitar posibles manifestación»:* 

Ese mismo día se confirma que 
25 trabajadores están despedidos con 
carácter definitivo. V entran a tra­

bajar la m syorfa de obreros. Los 
diarios pub! can sueltos con el títu­
lo: «Normalidad laboral en SEAT». 

1972: 
EL FERRO.. 

trabajadores decidieron perro;.-. 
en la fábrica hasta que fueran 
tadas sus peticiones. A las cinco di-
la tarde, ia policía entró en la íac 
toría con la orden de «a la carga». 
Numerosos heridos tuvieron que ser 
atendidos en la enfermería de Ba­
zán, seis de los cuales tuvieron que 
ser hospitalizados. Otros heridos fue­
ron atendidos por médicos y clíni­
cas particulares. 

Las escaramuzas se multiplicaron 
por toda la ciudad. Los obreros, que 
todavía vestían sus trajes de traba­
jo, se defendían de las porras con 
piedras y palos. El incidente de más 
importancia se registró en ia barria­
da de Casas Baratas, del que la 
prensa dijo que fue un intento de 
asalto al cuartel de Policía. La po­
licía hizo algunos disparos al afir*. 

Al día siguiente, 10 de marzo, los 
trabajadores acudieron a la fábrica 
a las 7,45 y se encontraron las puer­
tas cerradas. El número de trabaja­
dores concentrados delante de la 
factoría pasaba de los tres mi! En­
tonces decidieron dividirse en gru­
pos y distribuirse por la ciudad 
lino de éstos grupos se enfrentó a 
la policía con piedras, y «fue enton­
ces cuando los agentes del orden hi­
cieron fuego directo contra los ma­
nifestantes» («A B C»). 

De este choque resultaron heridos 
varios obreros y un autobús de via­
jeros con impactos de bala en la 
carrocería y algunos viajeros heri­
dos. A los pocos momentos de in­
gresar en la clínica, falleció uno de 
los heridos. Era Amador Rey Rodrí­
guez, de 38 años, padre de 4 hilos. 

Al saberse este fallecimiento en 
la ciudad, cerraron, en solidaridad, 
los bares, los comercios, los merca­
dos, los pequeños talleres y paro-
ron las siguientes fábricas: Pysebe. 
Peninsular Maderera, Fabrica de Lá­
pices, Manufacturas Piñón, Fenya, 
Astano.., 

Se acuartelaron las tropas se re 
forzó la guardia en los edificios pú­
blicos, cuatro dragaminas de la Ma­
rina de guerra fueron emplazado: 
delante de los Astilleros Astano y la 
policía estuvo presente en la calle 
durante toda la jornada. 

Al anochecer falleció otro de So-
heridos: Daniel Niebla García, de 
50 años, casado. 

El numero de heridos por arma 
de fuero al final de la jornada era 

Í2S) ídem 

Antecedan es. - - En septiembre de 
1971, los tr; bajadores de El Ferrol 
de la Empr: sa Nacional Bazán acor­
daron solicitar un convenio de fac­
toría independiente de tas de 5an 
Fernando y Cartagena, alegando que 
el coste de Ta vida en su provincia 
había sido «uperior que en las Otras 
dos. 

Se acogían en su pretensión al ar­
tículo 4.°, apartado d), de ¡a Ley de 
24 de abril de 1958, en el que se dice 
que este tioo de convenios puede 
establecerse hasta para un grupo o 
sección de rabajadores de una em­
presa. En Ir» factoría de El Ferrol, 
en aquellos momentos, había 5.486 
trabajadores. 

En un pi indpio, la petición fue 
aceptada. Pero en enero el jurado 
de El Ferrol fue llamado a Madrid 
para las negociaciones del convenio 
Interprovincial al mismo tiempo que 
se le denegaba tí convenio provin­
cial o de factoría. El Jurado de E! 
Ferrol impugnó esta decisión, im 
pugnación que fue igualmente dene­
gada. 

Ante estos hechos, los trabajado­
res ferrolanos exigieron que su ju­
rado no futra a Madrid a las enn 
versaciones interprovincial?s. A pe­
sar de esta ausencia, se desarrolla­
ron normalmente las deliberaciones 
del convenio, que se firmó, a prin­
cipios de mí-rzr sin el consentimien­
to de los representantes de El Fe­
rrol. 

El 8 de mano, los obreros cele­
braron una Asamblea. A la mañana 
siguiente. lo-¡ guardas jurados de la 
empresa ha :en entrega de notifica­
ciones de s tspensión de empleo y 
sueldo y apertura de expedientes de 
despido a r ia t ro enlaces y dos ju­
rados. Un enlace se niega a íirinar 
la notificación y es agredido por tres 
guardas jurados. AI enteran* los 
trabajadore; de esta agresión, pa­
ran y envía i una delegación al di­
rector para protestar contra los ex­
pedientes a los trabajadores y pe­
dir que fu:ran expedientados los 
guardas. 

La respuesta d> t director, aunque 
muy retórica, no convenció y los 

http://barccione.es
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di* J6, aparte de los hospitalizados 
pur contusiones. 

(Datos de la prensa diaria v bole­
ta -•• la HOAC.) 

SEPTIEMBRE 1972: 
EL CONFLICTO DE V1GO 

AniMedentes,—En el mes de nc-
vieraure de 1971, durante el curso de 
las negociaciones del convenio colec-
iivf., b s empicados de Citroen-His 
pania pedían, entre otras reivindica­
ciones, 44 horas de jornada sema­
nal. No hubo avenencia y la empre-

recurrio al Ministerio de Trabajo 
que lictó norma de obligado cum­
plimiento. 

El viernes 8 de septiembre de 1972, 
la comisión obrera de Citroén-His-
pi'ii: difunde octavillas llamando al 
paro. 

El sábado paró el turno de la lar 
de. Son despedidos automáticamen­
te 3 enlaces sindicales, 1 ex enlace 
y 1 obrero. El lunes para todj la 
fábrica. El miércoles paran 5 em­
presas en solidaridad, El jueves son 
13 empresas, con un tolal de 10.000 
hombres. Aparte de los 5 despedi­
dos, se expedienta a 4 obreíos más. 
Se produce una manifestación: 15 
detenidos. 

El día 15 hay 15.000 hombres pa 
radon; 14 empresas, La policía entra 
en ios locales de Sindicatos. Lo;; 
transportes públicos se suman ai 

Ll día 16. y según una nota del 
Gobierno Civil, son 66 las personas 

detenidas has-,a la lecha, pero «nin­
guna de ellas por motivos laborales, 
sino por intentos de carácter sub­
versivo, coaccione-, resistencias a la 
fuerza pública, reuniones ilegales, 
etcétera». Paran 17 empresas. 

Un grupo de cricventa enlaces y 
empleados de Barca envía un escri­
to al presidente d;l Sindicato, en el 
que manifiesta «olidaridad y sim­
patía con los ofcreros de Citroen, 
que buscan, igual que la generalidad 
de (Os trabajador- s, un mundo más 
justo, donde la ex dotación del hom­
bre por el hombre no tenga cabida 
y el diálogo sea la Única vía para so­
lucionar los prol ícmas». 

El día 18, nuevas detenciones. Es­
tán paradas 25 e:npresas. Francisco 
Armesto, corresponsal de «La Van­
guardia», escribí:': «Nadie que lo 
haya seguido de cerca desde un prin­
cipio puede dudar acerca de la po­
litización del co iflicto laboral vi­
giles.» 

El día 19 se pro.iuncia la jerarquía 
eclesiástica. Monseñor Delicado, en 
uno pastoral, escribe: «Si un obre­
ro se niega a trabajar, esta decisión 
puede perjudicarle a él y no influir 
positivamente en el fin que preten­
de; pero si optan colectivamente por 
el paro todos o gran parte de los 
productores, esta decisión, aunque 
provoca normalmente un intento de 
represión, ayuda a revisar la situa­
ción y lo que p¡ ide haber de jus­
ticia en la demanda. Por eso, bajo 
estas condiciones, la huelga laboral 
puede cohonesta se según los prin­
cipios de la ética cristiana.» 

Hay nuevas detenciones. 

El día 20, la empresa ofrece la 
vuelta al trabajo y dice que no ha­
brá nuevas sanciones. Los trabaja­
dores quieren: admisión de los des­
pedidos, admisión para los que en 
estos momentos estén en la cárcel 
y garantías de que no habrá nuevas 
sanciones. La empresa contesta osffi 
readmitirá a algunos de los despe­
didos. 

Los empresarios de Vigo, reuni­
dos en Sindicatos, hacen pública una 
nota en la que dicen y acuerdan: 
«Hacer un úiiimo llamamiento a los 
trabajadores, invitándoles a reanu­
dar el trabajo con la debida norma­
lidad y continuidad el próximo jue­
ves día 21, a los horarios habituales. 
En los casos de no incorporación a 
sus puestos de trabajo en las cita 
das condicionen, las empresas se re­
servan la adopción de las medidas 
que la legislación les concede.» 

El jueves 21, de más de 12.000 
hombres en paro, 4500 vuelven al 
trabajo. Los restantes son despedi­
dos. 

El viernes 22 hay nuevas detencio­
nes. El día 23 empiezan a trabajar 
algunos turnos de Citroen. El 25, la 
reincorporación al trabajo es casi 
total; únicamente falta Vukano, que 
lo hará al día siguiente. El 16 de 
octubre, la revista «Cambio 16» da 
las siguientes cifras: 25 trabajadores 
en la cárcel, 150 despedidos, más de 
500 sancionados. 

(En el momento de escribir estas 
líneas. Magistratura ha confirmado 
el despido de 23 trabajadores.) 

M. F. I. C. • J, M. H. C. 


	prensaJOC_1973_02_n7_001.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_002.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_003.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_004.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_005.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_006.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_007.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_008.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_009.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_010.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_011.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_012.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_013.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_014.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_015.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_016.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_017.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_018.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_019.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_020.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_021.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_022.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_023.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_024.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_025.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_026.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_027.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_028.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_029.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_030.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_031.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_032.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_033.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_034.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_035.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_036.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_037.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_038.pdf
	prensaJOC_1973_02_n7_039.pdf

